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EDITORIAL Bilyana es una revista científica de periodicidad inicialmente anual publicada por el Museo Arqueológico José María Soler, que se difundirá exclusivamente a través de Internet. Su contenido está dedicado a divulgar trabajos de investigación originales relativos a los fondos del Museo, así como a los de cualquier aspecto de la Historia de Villena. Tiene, además, una sección de comunicaciones breves y de divulgación de las actividades realizadas en el Museo. Dirigida ante todo al público español y europeo, publicará esencialmente artículos en castellano, aunque también aceptará trabajos en otras lenguas oficiales españolas y de la Unión Europea. El nombre Bilyana está en armonía con el espíritu que profesa la revista, puesto que es el nombre con el que se cita a Villena en los textos altomedievales. Aspiramos a que Bilyana alcance una mayor difusión aprovechando las posibilidades que nos proporcionan los medios electrónicos actuales y mantenga un nivel de exigencia y calidad, tales como el contenido de las investigaciones y las características técnicas y formales. Para ello contamos con un Consejo Asesor y otro de Redacción con tres cuartas partes de sus integrantes externos, a quienes agrademos el apoyo recibido. Asimismo, queremos destacar la participación de los autores que, desde muy numerosas disciplinas, han colaborado enriqueciendo los contenidos de este primer número.
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Resumen Las prospecciones arqueológicas realizadas por el Museo Arqueológico de Villena en 2006 propiciaron el descubrimiento de La Corona (Villena), uno de los yacimientos más significativos del término municipal. Años después, las obras de infraestructura del tren AVE alertaron sobre la necesidad de excavar un lugar cuyos materiales de superficie corroboraban una ocupación en diferentes periodos: la Preshistoria, la Época Ibérica y la Edad Media. Los resultados de las excavaciones arqueológicas constituyen un gran avance en la investigación sobre los asentamientos prehistóricos del término, ya que, muestran por primera vez en el territorio estructuras de hábitat mesolíticas y eneolíticas, así como, dos enterramientos junto a ellas que han proporcionado las cronologías absolutas más antiguas dentro de los contextos funerarios de la zona.



ont nécessité une fouille de ce lieu tant les matériels de surface attestaient une longue ocupation: préhistorique, ibérique et médievale. Les résultats des fouilles archéologiques constituent un grand progrès dans la recherche sur les établissements préhistoriques du territoire, puisqu’ils montrent pour la première fois des structures d’habitat mésolithique et énéolíthique, ainsi que, deux tombes près de celles-ci qu’ont fourni des chronologies absolues les plus anciennes au regard des contextes funéraires de la région.



Des mots clefs: La Corona (Villena), Mésolithique, Eneolíthique, structures d’habitat, chronologies absolues.



Palabras Clave



Introducción



La Corona (Villena), Mesolítico, Eneolítico, estructuras de hábitat, enterramientos.



En la actualidad es bien patente el gran interés que la sociedad muestra por aquellos elementos que constituyen sus bienes culturales, un patrimonio constituido tanto por objetos materiales, como cuadros, esculturas, restos arqueológicos, edificios de interés histórico como por peculiaridades inmateriales, como el folklore, el dialecto, etc. Este interés social dimana de una doble vertiente. Por una parte, la sociedad y cada uno de sus integrantes valora el uso y disfrute de ese patrimonio, convenientemente regulado por la



Résumé Les prospections réalisées par le Musée Archéologique de Villena en 2006 ont permis la découverte de La Corona (Villena) l’un des sites archéologiques les plus significatifs du territoire. Après quelques années, les travaux d’infrastructure du train à grande vitesse -AVERecibido: 04-12-2014 Aceptado: 12-07-2016
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ley y custodiado por instituciones adecuadas. Por otro lado, se siente la necesidad de conservar el patrimonio para que constituya un creciente legado para las generaciones futuras. Resulta cada vez más evidente la importancia económica y social del patrimonio de nuestras tierras como base y motor de desarrollo y crecimiento. Las aportaciones de este patrimonio se observan en sectores económicos tan importantes como el turismo y el urbanismo, así como de forma complementaria en educación, cultura e innovación. También aporta otras ventajas laborales y sociales, puesto que se trata de un sector que genera bienes muebles tangibles -los propios objetos- y otros añadidos, como pueden se la alta cualificación y la formación. Actualmente, estos avances se observan ya de forma clara, tanto en los recursos que se emplean, como en los equipos y personas que intervienen que pueden ser de carácter público -administración-, como privados -empresas o autónomos-. La Corona es un ejemplo de prevención, intervención, excavación, rescate, estudio, investigación y divulgación. En el proceso han intervenido tanto las administraciones autonómica y local, en labores de gestión y localización del yacimiento, como la iniciativa privada en la ejecución de los trabajos y el posterior estudio e investigación de los resultados.



Prospección y localización La labor de custodia del patrimonio histórico local villenense la desarrolla desde su fundación, en 1957, el Museo Arqueológico José María Soler, cuyo principal objetivo es la conservación del patrimonio. Ahora bien, el Museo no podemos entenderlo únicamente como un lugar físico en el que se guardan los materiales, sino como una institución viva y activa empeñada en llevar hasta sus últimas consecuencias sus tareas de mostrar, conservar, investigar y transmitir los conocimientos y los bienes que custodia, para el disfrute y mejor conocimiento de unas gentes cuya historia forma parte de la nuestra. En este sentido, los primeros trabajos fueron efectuados por José María Soler a partir de los años 50 del siglo XX, fecha en la que comenzó su labor investigadora a lo largo y ancho del extenso término municipal de la localidad. Durante más de cuatro décadas Soler dedicó gran parte de sus esfuerzos a completar un mapa arqueológico local definido hasta entonces por el profesor Tarradell como “en blanco”. Con los satisfactorios resultados obtenidos en sus numerosas prospecciones y excavaciones, realizadas sobre todo por los cerros y montañas y, en menor medida, por los valles que definen los corredores de
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paso tan transitados en la antigüedad, fue definiendo el poblamiento histórico de Villena, desde el Paleolítico Medio, hace unos 50.000 años. Los frutos de esta labor se traducen en varios trabajos publicados entre la década de los años 50 y 60 del pasado siglo, cuando se dan a conocer los primeros datos sobre yacimientos situados al aire libre y en llanura de Casa de Lara (Soler 1955 y 1960), el Arenal de la Virgen (Soler 1965) y el Pinar de Tarruella (Soler 1969), cuyos materiales arqueológicos, en su conjunto, abarcan una amplia cronología que va desde el Epipaleolítico hasta el Horizonte Campaniforme. Otro excelente trabajo de síntesis es su “Guía de los yacimientos y del Museo de Villena”, obra editada por la Generalitat Valenciana donde se describen los yacimientos que configuran un panorama básicamente vigente en la actualidad, y donde queda patente que esta es una de las zonas con más riqueza arqueológica de todo el Levante peninsular (Soler, 1989). Junto a estos yacimientos José María Soler recogió, en un detallado mapa topográfico del término de Villena, la existencia de otros 40 yacimientos líticos de superficie cuyos conjuntos de materiales, en la mayoría de los casos, presentaba una entidad cuantitativa muy inferior o carecían de elementos diagnósticos para proponer una cronología relativa precisa (Flor, 1984). Pese a estas 07 limitaciones y a la ausencia de contexto estratigráfico, algunos de estos registros han sido excavados en los últimos años, revelando la existencia de estructuras arqueológicas y niveles de ocupación prehistóricos. Es el caso del Arenal de la Virgen, yacimiento en el que se han detectado ocupaciones del Mesolítico de Muescas y Denticulados (Fernández et al., 2008) y de La Corona sobre el que versa esta primera nota informativa. No cabe duda de que la trascendencia científica de los hallazgos descritos ha contribuido a dinamizar la investigación arqueológica villenense, al menos desde las dos últimas décadas del siglo XX. Sin embargo, la información que poseíamos sobre la ocupación del espacio físico era desigual y sesgada. Es decir, conocíamos ampliamente las áreas montañosas, pero no las vastas llanuras cuaternarias, donde tan sólo se habían practicado prospecciones selectivas y dispersas. Por este motivo, el Museo desarrolla, desde 2006, un proyecto de investigación sobre el poblamiento antiguo en las tierras llanas que abarca dos líneas de actuación. Por un lado, la prospección de los valles del término, y por otro, la excavación arqueológica de una de las villas romanas situada en las inmediaciones de las Casas del Campo. De este modo, a lo largo de cuatro años se han efectuado tres campañas de prospección y cinco de excavación, desde 2006 a 2014, que nos han permitido profundizar en el patrón del poblamiento y en el proceso de romanización del territorio.



EL HALLAZGO DEL YACIMIENTO DE LA CORONA (VILLENA, ALICANTE) Y SU CONTRIBUCIÓN A LA INVESTIGACIÓN DEL MESOLITICO MEDITERRÁNEO PENINSULAR.



Fig.1 Localización del yacimiento de La Corona.
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Fig.2. Materiales recogidos en superficie. Fragmento de hacha pulida: nº10; cerámicas ibéricas: pintada. nº 13 a 15, borde de ánfora, nº21, asa de ánfora: nº19, asa de vasija cerámica: nº20; cerámica medieval: base, nº 23, pared de horno portátil, nº24.
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En el caso que nos ocupa, descubrimos La Corona durante la I campaña de prospección1 efectuada en la Partida del Campo en 2006 (fig.1). En la superficie de una loma, situada junto al camino de Caudete a Villena, a unos 139 m. al norte de la carretera CV-809, a la altura del km 4,5 observamos la presencia de materiales de diferentes periodos (fig.2). Por orden de antigüedad, documentamos objetos prehistóricos de sílex, ofita, cuarcita y cerámica. Destacan en el conjunto un fragmento de hacha de ofita (fig.3), varios núcleos de sílex -con extracciones de laminitas y lascas- y lascas de talla; en cuanto a la cerámica, señalamos la presencia de 15 fragmentos a mano, de color pardo y gris, con abundante desgrasante. Este lote de materiales está en concordancia con los hallados en el asentamiento prehistórico de Casa de Lara, situado a unos 3 km de distancia en línea recta. También existe un amplio abanico de poblados de la Edad del Bronce, sobre la



práctica totalidad de los cerros del entorno, en los que también se han hallado materiales del mismo tipo. Otro grupo de materiales está compuesto por piezas de época ibérica, correspondientes a elementos de vajilla pintada en rojo -motivos decorativos de círculos concéntricos, bandas y ramiformes- (fig.4), vajilla de mesa - 2 bases planas, 1 borde de ala, 1 asa y 14 fragmentos informes-, de cocina - 14 trozos informes, de superficies y pastas grises, castañas y rojizas- y de almacenamiento -borde y asa de ánfora (fig.5). Esta muestra sería coetánea a la hallada en los poblados ibéricos de Salvatierra y la Tejera. Con este último lugar presenta una afinidad orográfica y funcional, ya que, ambos se emplazan en el llano, sobre terrenos de gran capacidad agrícola y próximos a vías de comunicación de indudable entidad, tendencia que se acentúa a partir de la segunda mitad del siglo II aC.
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Fig.4. Cerámicas ibéricas pintadas.



Fig.3. Fragmento de hacha pulida.



Fig.5. Borde y asa de ánfora ibérica.
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En los trabajos de campo, dirigidos por Luz Pérez Amorós, participaron activamente los becarios del Museo José García Navarro y Pedro Pardo Puche.
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Por último, hay que mencionar el hallazgo de varias paredes de horno portátil o tannur (fig.6), dos de ellas decoradas con cordones plásticos digitados (tipo M9.2 de Sonia Gutiérrez 1996:86), y una base plana de un jarrito/a, cuya cronología podría fijarse a partir del siglo IX en adelante. Especial significado adquieren estos restos de cronología altomedieval ya que engrosan la lista de los primeros yacimientos medievales del valle, algunos de ellos, muy próximos, como por ejemplo Casas del Campo donde J.M.Soler recogió fragmentos de época califal. Por otro lado, la pequeña cantidad de materiales y su escasa diversidad, confirmaría la presencia de un pequeño asentamiento, de corta duración, posiblemente creado en función de la explotación agropecuaria del entorno.



Con posterioridad a nuestros trabajos, en el año 2008, se solicitó al Museo una serie de informes arqueológicos sobre el impacto que podría causar el trazado del AVE Madrid- Alicante a su paso por la zona. En ellos manifestamos la necesidad de tener en cuenta el yacimiento de La Corona, puesto que, según el trazado propuesto por ADIF2 el lugar podría verse seriamente dañado por las obras. La realización del proyecto forzó finalmente a la promotora a planificar una excavación arqueológica con carácter de urgencia dirigida por la empresa de patrimonio ARPA. Como consecuencia de estos trabajos de campo salieron a la luz unos restos únicos en la Prehistoria europea, que presentamos en las siguientes páginas. Con ello pretendemos dar a conocer los aspectos más significativos de este nuevo yacimiento que se encuentra en proceso de estudio, a la vez que a la vez que manifestamos su importancia científica y patrimonial.
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Fig.6. Pared de horno portátil.



El yacimiento prehistórico de La Corona La excavación arqueológica se ubica dentro de un Proyecto de Actuación Arqueológica entre los P.K. 004+160 – P.K. 004+360, Yacimiento CAM 11·68 (Lomas de Pardinas), en las obras de la Plataforma del Nuevo Acceso Ferroviario de Alta Velocidad de Levante: Madrid – Castilla-La Mancha – Comunidad Valenciana – Región de Murcia. Tramo Caudete (Albacete) – Villena (Alicante), Tramo provincia Alacant entre el P.K. 003+692 y el P.K. 011+200 (fig.7)



La situación geográfica del área objeto de estudio nos sitúa en el tránsito entre la sub-meseta sur y las sierras que forman el brazo NW del Sistema Sub-bético La orientación general del terreno es WNW-ESE con una pendiente dominantemente llana con zonas suaves (37%). La accesibilidad es por término general fácil con una visibilidad de tipo limitada debido a las sierras que circundan el valle. El paisaje es accidentado con zonas puntuales montañosas y un relieve de tipo recortado
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Administración de Infraestructuras Ferroviarias, dependiente del Ministerio de Fomento
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11 Fig.7. Vista aérea general del yacimiento Casa Corona y alrededores, Villena.



suave. El terreno es eminentemente agrícola de secano con algunos regadíos. A lo largo de la traza se localizan eriales y zonas actualmente baldías (AAVV, 2000). Los trabajos realizados en el yacimiento arqueológico de La Corona (CAM 11/68) de Villena, han permitido la documentación de varias fases de ocupación desde el VII milenio (los materiales más antiguos documentados) de la fase Mesolítica, la fase Neolítica y el periodo Eneolítico, esta última, con una cronología en torno al III milenio antes de nuestra era (fig.8). El yacimiento de La Corona se detectó al inspeccionar, durante los seguimientos de obra, los trabajos de desbroce de la traza de la obra del Tren de Alta Velocidad. La superficie total del yacimiento se desconoce, ya que la sólo ha podido ser delimitada el área que se encontraba dentro de los límites de la franja de afección de las obras. La excavación arqueológica fue realizada entre los meses de abril y julio de 2008, corriendo la dirección de los trabajos de campo a cargo de los arqueólogos Marco Aurelio Esquembre Bebia, Jose Ramón Ortega y Juan BILYANA, 1-2016, pp. 6-16



de Dios Boronat Soler, de la empresa ARPA Patrimonio S.L. En la excavación participó un nutrido grupo de operarios especializados en trabajos arqueológicos, además de otros especialistas encargados de la toma de muestras de sedimento para la realización de estudios geoarqueológicos y paleobotánicos. La retirada de tierras removidas y la limpieza superficial de la zona permitió documentar diversos depósitos arqueológicos que fueron cuidadosamente delimitados para, a continuación, proceder a su excavación y elaborar una detallada planimetría de los vestigios de ocupación. En total se excavaron 37 estructuras negativas de diversa morfologia, tamaño y funcionalidad que corresponden, principalmente, a dos fases de ocupación diferentes. La fase más antigua se asocia al denominado Mesolítico Geométrico (c.6400-5600 a.C), el periodo de las últimas sociedades de cazadores-recolectores de la Prehistoria mediterránea. De este primer momento de ocupación se han detectado al menos 14 estructuras de combustión que, en su mayor parte, responden a hogares en cubeta. Entre los materiales asociados a la fase mesolítica destacan por su abundancia los restos
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Fig.8 Proceso de excavación.
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de caracoles terrestres quemados que indican su consumo antrópico (Fernández et al., 2011), microlitos geométricos, elementos de adorno elaborados sobre conchas marinas de Columbella rustica, restos de fauna muy alterada y restos de talla. Sin embargo, el hallazgo más singular de esta fase es la documentación de dos fosas de enterramiento con dos inhumaciones primarias. La primera de ellas corresponde a un individuo adulto colocado en decúbito lateral con las piernas flexionadas, mientras que la segunda es de un individuo infantil colocado en decúbito supino. A día de hoy, estos enterramientos, que han sido directamente fechados por el método del Carbono 14 en el Mesolitico, constituyen las evidencias funerarias más antiguas documentadas en Villena.



La segunda fase de ocupación es bastante más reciente, correspondiendo al denominado Eneolítico (c.3000-2500 a.C). Este periodo se halla muy bien representado en el registro arqueológico de Villena, caracterizándose por el hábitat en poblados de llanura y por los enterramientos múltiples en cuevas sepulcrales (Soler, 1981). Los datos que tenemos sobre las estructuras de hábitat encontradas en el yacimiento son más fragmentarios debido a que muchas de ellas fueron parcialmente arrasadas por los trabajos agrícolas y por los movimientos de tierra ocasionados por el trazado de las obras del AVE. Con claridad, BILYANA, 1-2016, pp. 6-16



se ha podido documentar un fondo de cabaña que contenía abundantes restos líticos y cerámicos, entre los que destacaba la presencia de algunas puntas de flecha bifaciales, similares a las halladas en el próximo yacimiento de Casa de Lara (fig.9). Además de esta estructura de habitación, se han registrado al menos 4 fosas con materiales de este periodo. Su nivel de conservación no permite afirmar con rotundidad que se trate de silos (estructuras de almacenamiento de cereal que son muy frecuentes en los poblados de este periodo), aunque en estos momentos constituye una hipótesis de trabajo bastante viable. Además de las puntas de flecha mencionadas, el registro de materiales que corresponde a esta fase viene definido por diversos recipientes cerámicos en el que destacan los cuencos y las fuentes sin decoración, además de algunos vasos carenados. También se han registrado varios restos de macroutillaje que parecen corresponder con fragmentos de elementos de molienda que probablemente se utilizaron para el procesado de cereales (fig.10). Además de los periodos mencionados, se han hallado dos vasos cerámicos casi completos que por su tipología y técnica decorativa deben corresponder al Neolítico Postcardial, un periodo intermedio que a grandes rasgos se fecharía a mediados del V Milenio a. C. De esta fase intermedia no han podido documentarse estructuras
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Fig.9. Punta de Flecha.
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arqueológicas con claridad ni tampoco otros materiales que sean característicos del mismo periodo. El hecho de que uno de los dos recipientes se encuentre a cierta distancia del área con mayor concentración de estructuras sugiere que su presencia pueda deberse a una reocupación puntual de este enclave o que esté relacionada con otro yacimiento próximo. El estudio preliminar estructuras detectadas y de los materiales arqueológicos asociados permite dedicir que el yacimiento, presentaba diversos grados de alteración ocasionados por los trabajos agrícolas y los movimientos de tierras para la construcción de la de la plataforma ferroviaria (fig.11).



Valoración y perspectivas Las intervenciones efectuadas en el yacimiento de La Corona constituyen un ejemplo de colaboración y coordinación entre diversas instituciones y entidades que han participado en diferentes fases del proyecto. Al Museo Arqueológico de Villena se debe la temprana identificación de vestigios arqueológicos en la zona, aspecto que permitió el desarrollo de una planificada excavación arqueológica por parte de Arpa Patrimonio que ha puesto de relieve un complejo yacimiento con hallazgos de primera importancia. En la actualidad, la citada empresa colabora con diferentes centros de investigación en el estudio de los restos y en su proceso de divulgación científica y social. BILYANA, 1-2016, pp. 6-16



Como se ha expuesto, los trabajos de excavación arqueológica realizados durante 2008 con motivo de la construcción del tramo del tren de alta velocidad de Villena han permitido descubrir un nuevo yacimiento que presenta dos fases de ocupación distintas: la más antigua corresponde al denominado Mesolítico Geométrico mientras que la más reciente puede datarse en el Eneolítico. Nos hallamos ante un descubrimiento arqueológico de gran relevancia para el conocimiento de la Prehistoria de Villena y por ende del ámbito mediterráneo peninsular. Respecto a la fase del Mesolítico Geométrico, son muy pocos los yacimientos con contexto estratigráfico y estructuras de ocupación que nos permitan conocer las características de los asentamientos de este periodo. La presencia de dos enterramientos junto a las estructuras de ocupación presenta un interés extraordinario. Su estudio está aportando información sobre la cronología absoluta, la paleodieta o las características antropológicas y genéticas de las poblaciones mesolíticas que habitaron en el Alto Vinalopó y, por extensión, la franja mediterránea peninsular. El yacimiento de La Corona se encuentra muy próximo al de la Casa de Lara, el cual ha sido objeto de numerosas referencias en el estudio del proceso de neolitización de la fachada mediterránea peninsular (Soler, 1961; Fortea, 1973; Fernández, 1999). La cercanía entre ambos yacimientos hace de este espacio un lugar
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14 Fig.10 Estructuras, silos y cubetas con disposición circular.



Fig.11 Toma de muestras en columna para estudios sedimentológicos y palinológicos.
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privilegiado para el estudio de las últimas sociedades cazadoras Mesolíticas y su relación con las primeras poblaciones neolíticas. La importancia del hallazgo ha contribuido a que diversos equipos de investigación de España y Europa participen en un proyecto científico de gran interés y único en la Comunidad Valenciana. Así pues en el proyecto científico de investigación del yacimiento de La Corona están presentes la iniciativa privada coordinada por ARPA patrimonio, la administración con el Ayuntamiento de Villena, las universidades de Valencia, Complutense de Madrid y Barcelona y los centros de investigación como el CSIC, el Institut Català de Paleoecologia Humana i Evolució Social y el MAX PLANCK INSTITUTE . El proyecto de investigación que se está realizando tras estos hallazgos se complementa con las aportaciones científicas del Dr. Javier Fernández López de Pablo investigador del Dpto. I+D de ARPA Patrimonio en el estudio de la fase de ocupación Mesolítica y por el Dr. Jorge A. Soler Díaz conservador del MARQ en el estudio de la fase Eneolítica. Junto al proceso de investigación y documentación se está realizando un conjunto de estudios auxiliares entre los que destacan: Geoarqueología: Carles Ferrer (SIP): Palinología: Jose Antonio López-Lopez (CSIC-Instituto de Historia), Antracología: Yolanda Carrión (Centro de DesertificaciónUniversitat de València), Carpología: Guillem Pérez Jordá (Universitat de València). Industria lítica (tipología y tecnología): Javier Fernández López de Pablo, Estudio zooarqueológicos: Fauna: Juan Vicente Morales (Dpto. Prehistoria Universitat de València; Malacofauna: Javier Fernández (ARPA Patrimonio S.L. Dpt. I+D) y Alberto MartínezOrtí (Dpto. de Zoología Universitat de València) Estudio antropológico: Consuelo Roca de Togores (Marq) y Ma Eulalia Subirà (Dept. Biología Universitat de Barcelona): Antropología, morfología y estriación dental. Estudios de isótopos estables (Paleodieta y movilidad): Domingo Carlos Salazar-García (Max Planck InstituteUniversitat de València) ADN antiguo: Eva Fernández-Domínguez (Laboratorio de genética de poblaciones, Univ. Complutense) Estudio de improntas y material de construcción: Magdalena Gómez Puche (Universitat de València) Dataciones de C14: Beta Analytic (EEUU). Sin duda alguna nos hallamos ante uno de los descubrimientos arqueológicos más relevantes de los últimos 20 años efectuados en la Comunidad Valenciana donde hasta el momento sólo existen otros dos yacimientos con enterramientos datados en el Mesolítico reciente: El Collado en Oliva (descubiertos en el año 1988) y el Cingle del Mas Nou en Ares del Maestre (descubiertos en 2002). La aparición de este
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yacimiento viene a completar un vacío de información en el registro mesolítico de Villena, intensamente estudiado por D. José María Soler que dio a conocer los principales yacimientos en los años 60, ya que aporta estructuras de habitación y restos humanos. Este hecho permitirá conocer aspectos fundamentales de las últimas poblaciones de cazadores recolectores que habitaron la fachada mediterránea de la Península Ibérica como sus rasgos físicos y genéticos, la salud, la dieta, la demografía, las estrategias de movilidad residencial, su organización social, los rituales de enterramiento y su universo simbólico. En definitiva, el yacimiento está destinado a ocupar un lugar principal en los debates sobre el proceso de Neolitización en el sur de Europa.
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RESUMEN En el presente trabajo se publica el resultado de la revisión de los materiales arqueológicos (cerámica y macroutillaje) del Arenal de la Virgen recuperados por José María Soler y depositados en el Museo Arqueológico de Villena. Para la industria lítica tallada se han utilizado los datos publicados por Fortea (1973) que son valorados respecto al nivel de conocimientos actual sobre las industrias líticas del Neolítico en la fachada mediterránea. La información obtenida es interpretada a la luz de los trabajos de campo desarrollados hasta el momento en el marco de un nuevo proyecto de investigación. Los datos provisionales perecen indicar un hiatus ocupacional entre la fase Mesolítica más reciente (correspondiente al Mesolítico de Muescas y Denticulados) y la fase del Neolítico Antiguo.



Palabras Clave Neolítico, Mesolítico, Península Ibérica, Cerámica, Industria lítica, Macroutillaje.



ABSTRACT In this paper, we present an updated revision of some archaeological materials (mainly pottery and ground stone tools) recovered by Jose Maria Soler in Arenal de la Virgen in the mid. 60’s of the XX century. This collection was deposited at the Archaeological Museum
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of Villena and has remained unpublished until now. 17 Additionally, we will draw some comments regarding the lithic assemblage studied by Javier Fortea (1973), taking into account the current state of knowledge of Late Mesolithic and Early Neolithic lithic industries. In the light of recent fieldwork carried out and the revision of Jose Maria Soler materials collection, all data suggest that there is an occupational hiatus between the former Mesolithic phase (corresponding to the Notched and Denticulated Mesolithic), and the latter Early Neolithic phase.



Keywords Neolithic, Mesolithic, Iberian Peninsula, pottery, lithic industry, ground stone tools.



1. INTRODUCCIÓN En el presente trabajo presentamos una visión actualizada del Arenal de la Virgen uno de los yacimientos más emblemáticos de la prehistoria de Villena. La revisión de este yacimiento se produjo por primera vez en el contexto del proyecto denominado Sobre los Orígenes del Neolítico en Villena y el Alto Vinalopó: el yacimiento prehistórico del Arenal de la Virgen, financiado con una Ayuda a la Investigación de la Fundación Municipal José María Soler concedida en
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Fig.1. Localización del Arenal de la Virgen respecto a los principales yacimientos del Neolítico Antiguo Cardial de las comarcas centro-meridionales valencianas.



2005. Inicialmente, este trabajo fue remitido en Abril de 2008 para su publicación en una monografía conmemorativa sobre el 50 aniversario del Museo 18 Arqueológico de Villena que finalmente no llegó a ver la luz. Durante este tiempo hemos continuado publicando diversos estudios sobre el registro mesolítico de Villena que inciden en el marco crono-estratigráfico de las ocupaciones (Fernández López de Pablo et al., 2011a; Fernández López de Pablo et al., 2014), las actividades de subsistencia (Fernández López de Pablo et al., 2011b), las prácticas funerarias (Fernández López de Pablo et al., 2013) y la reconstrucción paleoambiental (Yanes et al., 2013). La colección de materiales del Arenal de la Virgen recuperados por José María Soler no había sido objeto de un estudio específico hasta ahora, si bien publicamos un primer avance en las actas del IV Congreso del Neolítico en la Península Ibérica celebrado en Alicante (Fernández López de Pablo et al., 2008). El indudable interés del yacimiento y de sus colecciones justifica la publicación de un estudio concreto centrado en el análisis y valoración de la colección de materiales cerámicos y del macro-utillaje recuperados por José María Soler. Junto a Casa de Lara, el Arenal de la Virgen es el único yacimiento del Neolítico Antiguo Cardial existente en Villena, un área clave (fig.1) para analizar dos de los principales interrogantes del proceso de Neolitización en la fachada Mediterránea peninsular: el modelo de implantación de las primeras comunidades de economía agropecuaria y el destino de las últimas sociedades cazadoras y recolectoras del Mesolítico.
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2. EL ARENAL DE LA VIRGEN. HISTORIA DE LA INVESTIGACIÓN Las primeras referencias sobre el yacimiento del Arenal de la Virgen fueron publicadas por José María Soler en 1965 en la revista local Villena. Este descubrimiento, situado en el marco del conocimiento de la Prehistoria de Villena, vino precedido de una aproximación previa a la problemática de los orígenes del Neolítico mediante el estudio de Casa de Lara, yacimiento situado a 6 km al Norte del Arenal de la Virgen y que proporcionó los primeros indicios del hábitat de llanura durante el Neolítico Antiguo Cardial (Soler, 1955 y 1960). En aquel momento la recurrencia de dos yacimientos con cerámica cardial que respondían a un modelo locacional similar cuestionaba uno de los rasgos que hasta entonces se suponía más característico de los inicios del neolítico, el hábitat exclusivo en cuevas, introduciendo nuevos interrogantes sobre las estrategias de ocupación del territorio de este periodo. A diferencia de Casa de Lara, cuya colección fue objeto de una detallada publicación por parte de Soler (Soler, 1960) y de dos análisis posteriores de la industria lítica (Fortea, 1973; Fernández, 1999), el Arenal de la Virgen ha recibido una menor atención. De la cerámica solo se dispone de información de la primera y única publicación de Soler sobre el yacimiento (Soler 1965), en la que destaca la fotografía de dos vasos con decoración impresa cardial, pero no se había publicado hasta el momento un análisis de las características tipológicas y decorativas de la colección.



EL YACIMIENTO NEOLÍTICO DEL ARENAL DE LA VIRGEN (VILLENA, ALICANTE): ESTUDIO DE LA COLECCIÓN DE MATERIALES DE JOSÉ MARÍA SOLER



En un artículo sobre el patrón de asentamiento durante el Neolítico en el País Valenciano Bernabeu, Pascual y Guitart publicaron una lámina con algunas formas cerámicas y decoraciones características del Neolítico Antiguo de Casa de Lara y del Arenal de la Virgen (Bernabeu et al., 1989), si bien ninguna de las colecciones fue objeto de un análisis individualizado para esta etapa del Neolítico1. El macroutillaje, que consideramos una evidencia material clave para interpretar las características del yacimiento, tampoco había sido objeto de tratamiento específico alguno. La escasa atención recibida por los materiales de la colección contrasta con el indudable interés del yacimiento dada su localización en un área geográfica en la que se documentan ocupaciones del Mesolítico Geométrico (Soler, 1969; Fortea, 1973; Fernández, 1997 y 1999). Este hecho justifica su repetida aparición en diversos trabajos publicados durante los últimos años sobre la neolitización en el ámbito mediterráneo, donde es incluido en las fases B y C del Mesolítico Geométrico (Martí y Juan Cabanilles 1997; Juan Cabanilles y Martí, 2002). La colección de materiales estudiada es de superficie y fue recogida en dos parcelas contiguas cultivadas con viñedos. A pesar de la ausencia de contexto estratigráfico, hay que destacar el esfuerzo y rigor de Soler en la recuperación de los materiales arqueológicos: ésta se efectuó de forma sistemática, a lo largo de sucesivas visitas al yacimiento realizadas junto a su equipo de colaboradores de campo (Pedro Doménech, Enrique Doménech y Miguel Flor), e incluyó el cribado de tierras superficiales y una ajustada delimitación de su área de distribución con la elaboración de un plano a E 1:1000 que se conservó inédito en el Archivo de la Fundación José María Soler y que publicamos en el presente trabajo (fig.2). Según hemos podido comprobar en un inventario preliminar elaborado por Soler, con anterioridad al 5 de Abril de 1965 se recogieron 6490 piezas de sílex. Ese mismo año, entre el 8 de Abril y el 10 de Octubre se efectuaron un total de 17 recogidas más de materia superficial, en la que fueron recuperadas otras 4483 piezas de sílex.



19 Fig.2. Arriba: plano del yacimiento efectuado por Soler donde se indica el emplazamiento del hallazgo de las cerámicas cardiales; abajo izquierda: distribución espacial de los materiales de superficie respecto a las parcelas prospectadas por Soler (el cuadro negro indica la posición de los vasos); abajo derecha: análisis de densidad Kernel del material de superficie.



sector aunque dejaron al descubierto una cantidad considerable de materiales de superficie. A principio de los años 80 Soler denunciaba la substracción de las arenas superficiales del yacimiento que fueron transportadas a la finca de la «Casa de Canales», en la partida del Zaricejo, para mejorar la calidad de sus tierras (Soler, 1981 y 1990). Los trabajos arqueológicos que en la actualidad estamos desarrollando en el yacimiento están permitiendo obtener una delimitación espacial más ajustada del área de distribución de las evidencias neolíticas. Las dos intervenciones efectuadas hasta el momento se han realizado en una parcela situada entre el sector meridional delimitado por Soler y la Sierra del Castellar (fig.2). Según la identificación catastral corresponde a la parcela 507 del Polígono 18, con



Tanto en el citado plano, como en la descripción original del yacimiento se diferenciaban dos sectores distintos plantados con viñas, denominados sector Norte y sector Sur, situados a ambos lados del Camino de la Virgen. El sector meridional proporcionó la mayor cantidad de artefactos prehistóricos, entre los que se mencionaba la existencia de dos vasos con decoración impresa cardial a los que hemos aludido con anterioridad (Soler, 1965). Las labores agrícolas destruyeron por completo el contexto estratigráfico del yacimiento en este
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Los materiales cerámicos del Neolítico II de Casa de Lara y La Macolla sí que fueron publicados en detalle por Inma Guitart (1988).
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una superficie total de 9,4 Ha de uso rústico que en la actualidad se encuentra baldía. Sus coordenadas UTM 30S 680536 4276180 Altitud s.n.m. 493 m. Presenta una forma poligonal con un eje mayor que sigue una orientación Norte-Sur y una pendiente negativa en sentido Oeste-Este que corresponde a un glacis, al que se superponen depósitos de arenas de origen éolico, en el margen suroccidental de la Laguna de Villena (Ferrer y Fumanal, 1997). Durante 2006 y 2007 se efectuó una recogida georreferenciada de material arqueológico de superficie (industria lítica tallada, macroutillaje y cerámica) con el fin de delimitar el yacimiento. Esta información, junto al plano elaborado por José María Soler, fueron introducidos en dos Sistemas de Información Geográfica, gvSIG y ArcMap 9.1 (Díez et al., 2007). A partir de las localizaciones de cada una de las evidencias se realizó un análisis de densidad Kernel (Wheatley y Gillings 2002; Conolly y Blake, 2006) con el fin de cartografiar las áreas con mayor densidad de hallazgos. El resultado se presenta en la figura 2 cuyos valores de densidad, expresados en restos por km2, aparecen ordenados en función de la desviación estándar. Como se puede apreciar, existe una estrecha correlación espacial entre el área que concentra las mayores densidades de hallazgos y el sector meridional 20 de las recogidas de Soler.



3. ANÁLISIS DE LOS MATERIALES Centraremos nuestro estudio de los materiales arqueológicos en la cerámica y el macroutillaje, mientras que en el caso de la industria lítica tallada se empleará como fuente el detallado análisis tipológico efectuado por Javier Fortea (1973).



3.1. Cerámica El conjunto cerámico estudiado, además de los dos vasos parcialmente reconstruidos que aparecen en la primera publicación del yacimiento, se encuentra formado por un total de 119 fragmentos que



corresponden íntegramente a las recogidas efectuadas por José María Soler. Las condiciones de preservación del material son dispares en cuanto al grado de fracturación, debiendo hacer notar que las fracturas son frescas y que los fragmentos rodados son mínimos. Las superficies, por su parte, muestran en líneas generales signos evidentes de erosión debido a la exposición a los agentes atmosféricos y al medio arenoso en el que fueron recuperadas que, en ocasiones, dificultan la identificación del tratamiento y de algunas técnicas decorativas. Para el análisis tipológico y de las técnicas decorativas de la colección se ha seguido la propuesta establecida por J. Bernabeu (1989) para el Neolítico Antiguo en el ámbito valenciano. Las características tecnológicas de la colección vienen definidas por un neto predominio de los fragmentos de paredes gruesas y medianas en detrimento de las paredes finas que alcanzan una representación testimonial. Se observa un neto predominio de las cocciones oxidantes con pastas de desgrasante fino con abundante componente orgánico. Tan solo se han inventariado un total de 17 fragmentos cerámicos que presentan labios, ofreciendo un neto predominio de los redondeados que superan el 50%. La siguiente categoría mejor representada es la de los labios biselados en ángulo (4 efectivos) y los planos (3) mientras que tan solo se ha registrado un caso de labio engrosado exterior. Los bordes inventariados indican un predominio de los no diferenciados, por un único caso de borde saliente y cuatro casos de bordes rectos o reentrantes. Los elementos de prensión, por su parte, muestran un claro predominio de los cordones (14), seguido de las asas de cinta vertical (8), los mamelones (4), y las lengüetas (2). El repertorio tipológico de formas reconstruidas se limita a un total de siete vasos que se distribuyen en dos clases de recipientes y cuatro grupos tipológicos (tab.1). La descripción morfológica y métrica se detalla a continuación:



Tab. 1. Clasificación de las formas reconstruidas en clases y grupos tipológicos.
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- Una olla globular de base convexa con asas de cinta vertical, el diámetro de la boca es de 7,64 cm, la altura de 16,6 cm y el diámetro máximo de 16,40 cm (fig.3.1). - Un cántaro mediano, el diámetro de la boca es de 10.02 cm, la altura es de 25,7 cm y el diámetro máximo es de 23,54 cm (fig.3. 2). - Una olla con un diámetro de la boca de 21,7 cm (fig.4. 1). - Una olla con un diámetro de la boca de 16,66 cm (fig.4. 2). - Una olla con un diámetro de la boca de 15, 69 cm (fig.4. 3) - Una olla con un diámetro de la boca de 15,53 cm. (fig.4. 4) - Un cuenco de perfil sencillo con un diámetro de la boca de 8,80 cm y una altura reconstruída de 6,56 cm (fíg. 4. 5).
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Fig.3. Vasos publicados por Soler en 1965 con el detalle de las técnicas decorativas .
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Fig.4. Formas cerámicas
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Fig.5. Fragmentos decorados
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Tomando en consideración la distribución de fragmentos con técnicas decorativas esenciales (gráf.1) se observa un neto predominio de las técnicas aplicadas, concretamente los relieves (en especial de los cordones decorados y no decorados) (fig.5. 9-13), seguido de las impresas y las incisas/acanaladas (fig.5. 4-8 y 14). Las impresiones cardiales contabilizan tres fragmentos de impresión de borde, uno de ellos en disposición pivotante (fig.5. 1-3).



Grafico 1. Distribución de fragmentos en técnicas decorativas esenciales.



El análisis de los dos vasos publicados por Soler 24 ha revelado que la técnica decorativa de ambos es



impresa, pero no cardial. Los describiremos de forma individualizada siguiendo la propuesta elaborada recientemente por el equipo de la Universitat de València, que diferencia grupos compositivos en función de la combinación de distintos motivos (Bernabeu et al., 2011): Olla globular de base convexa con dos asas de cinta vertical en disposición simétrica que parten del extremo superior del borde. Una de las asas ha sido substituida por una perforación después de su rotura. Presenta una decoración en el tercio superior del vaso que corresponde a un grupo compositivo complejo denominado de bandas delimitadas. Este tema está formado por dos bandas de trazos cortos oblícuos efectuados mediante impresión con instrumento y delimitadas por tres líneas incisas horizontales paralelas. Bajo la banda inferior se añadió una serie de trazos impresos más cortos y con traslación horizontal (fig.3. 1). Vasija globular con cuello con asas de cinta vertical en disposición simétrica, con borde diferenciado recto-saliente y labio ligeramente convexo. De pasta marrón anaranjada de tonos ocre con desgrasante fino de componente orgánico. El tratamiento exterior de la superficie es bruñido. Presenta una decoración organizada en dos zonas horizontales paralelas en la mitad superior del vaso. La primera de ellas está formada por dos bandas de impresiones paralelas realizadas con gradina que se distribuyen entre la parte BILYANA, 1-2016, pp. 17-30



inferior del cuello y la parte superior del cuerpo. Cada banda está formada por una serie de trazos cortos desarrollando una traslación horizontal y una reflexión vertical, impresos con gradina y rellenos de caolín. Estas series de trazos, a su vez, están delimitados por dos líneas horizontales y paralelas también impresas con gradina. La segunda zona se localiza en el tercio superior del cuerpo del recipiente. En este caso se trata de una banda compleja compuesta por tres seriaciones verticales de impresiones de gradina: la superior y la inferior similares a las descritas con anterioridad, enmarcando una tercera serie de trazos cortos horizontales formando un motivo de líneas quebradas impresas con gradina. Entre las dos bandas horizontales y, atravesando las bandas que forman las líneas quebradas verticales, se aprecia una fina línea de impresiones también a gradina. Igualmente, bajo la banda más inferior, casi en la zona central del vaso, se aprecia una serie horizontal de impresiones realizadas con un instrumento de extremo redondeado. (fig.3. 2). El primer punto a destacar reside en la representatividad de la colección cerámica que en términos cuantitativos es importante si atendemos al tipo de yacimiento. Es necesario tener en cuenta que la cantidad de cerámicas decoradas en yacimientos del Neolítico Antiguo al aire libre, sobre todo en colecciones de superficie como la que aquí nos ocupa, es muy inferior a la de las cavidades de referencia como l’Or o Cendres debido a fenómenos de preservación diferencial y a su visibilidad. El estudio de los materiales cerámicos recuperados por Soler, indica un considerable nivel de homogeneidad en la colección. Tanto las características tipológicas como las técnicas decorativas documentadas, pueden ser adscritas sin problemas al Neolítico inicial (NIA y NIB). Si bien el repertorio de vasos y fragmentos es reducido, resulta significativa la presencia de dos técnicas decorativas: la impresión cardial pivotante, sistematizada como un motivo fundamental en las composiciones de tipo “Mosaico” del Horizonte CardialImpreso (Bernabeu et al, 2011, 164); y la decoración aplicada con pastille que, cronológicamente se ha restringido al Cardial Reciente o Epicardial Antiguo (Manen, 2002). Asímismo, resulta reveladora la ausencia de formas cerámicas más evolucionadas como fuentes, vasos carenados, o labios engrosados que apunten el Neolítico II como sí ocurre en los yacimientos de Casa de Lara y La Macolla (Guitart, 1989). Tampoco se han documentado decoraciones esgrafiadas, mientras que el único fragmento con decoración peinada, podría corresponder más a un tratamiento de la superficie del vaso que a una técnica decorativa con implicaciones reales en la cronología relativa de la colección.
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3.2. El macroutillaje El macroutillaje se encuentra bien representado en la colección de materiales sin contexto estratigráfico. Del conjunto de piezas inventariadas centraremos nuestra atención sobre tres elementos completos que se detallan a continuación: Molino elaborado sobre roca caliza de forma poligonal próxima a un pentágono, sus dimensiones son 32 x 28,8 x 6,7 cm. Sus lados se hallan recortados por percusión. Presenta dos superficies activas preparadas por abrasión que muestran una depresión central. Ambas superficies muestran micropulidos desarrollados de utilización (fig.6. 1). Molino elaborado sobre una roca conglomerática de forma poligonal. Sus dimensiones son 30,12 x 28,96 x 9,23 cm. Sus lados han sido recortados por percusión. Muestra una única superficie activa de sección cóncava



que fue preparada por abrasión y muestra algunos micropulidos de desgaste (fig.6. 2). Mortero elaborado sobre roca caliza, sus dimensiones son de 17,5 x 15,40 x 6,94 cm, de morfología subrectangular presenta claras señales de recorte por percusión en dos de sus lados. Presenta una única superficie activa cuya depresión central, de unos 7 cm de diámetro, fue realizada por percusión y abrasión (fig.6. 3). Morfológicamente (Cordier, 1991), los dos primeros corresponden a la parte pasiva de dos molinos-mortero, presentando señales de abrasión y micropulidos en sus superficies activas ligeramente cóncavas. El primero de ellos, incluso, fue empleado casi hasta su agotamiento, por las dos caras.
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Fig.6. El macroutillaje
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3.3. La industria lítica tallada La industria lítica tallada es la evidencia más numerosa de la colección con un total de 11373 piezas según el primer inventario realizado por Soler que se conserva en el archivo de la Fundación Municipal que lleva su nombre. Una muestra de 97 piezas retocadas, fue estudiada por Javier Fortea en su tesis doctoral (Fortea 1973). Las características tipológicas de la colección, de acuerdo al análisis morfo-estadístico, vienen definidas por un neto predominio de las muescas y denticulados (39,17%) seguido de los raspadores (17,5%). Los grupos tipológicos de los microlitos geométricos y las laminitas de borde abatido ocupan una posición intermedia, concentrando un 10,3% cada uno de ellos. Con una presencia ya minoritaria se sitúan las truncaduras (5,15%), los perforadores (2,06%) y los microburiles (2,06%) mientras que el grupo de diversos, compuesto por 18 efectivos, integra por orden de dominancia láminas retocadas (8,24%), lascas retocadas (5,15%), piezas con retoque plano (4,12%) entre las que se menciona una punta de flecha, un esbozo y finalmente un diente de hoz (1,03%).



Si centramos nuestra atención en el componente geométrico, como grupo clave para establecer la filiación cultural de las industrias, se observa cierto predominio de los triángulos (con cinco efectivos), respecto a los trapecios (tres) y los segmentos o medias lunas (dos). Entre los triángulos, dos presentan doble bisel (fig.7. 12 y 15) mientras que su morfología general se aproxima más a los segmentos que a los triángulos. De los tres triángulos restantes dos son simétricos, el primero podría encajar en el margen de variación morfológica de los trapecios con la base pequeña retocada (fig.7.10) mientras que el segundo corresponde a un triángulo simétrico normal (fig. 7.11) y el tercero a un triángulo con un lado cóncavo (fig.7.8). Completan el conjunto de geométricos dos segmentos, el primero con retoque abrupto (fig. 7.13) y el segundo con retoque en doble bisel (fig. 7.14); y tres trapecios con retoque abrupto, dos simétricos de truncaduras alternas (fig. 6 y 9) y el segundo con la base pequeña retocada (fig. 7.7).



26



Fig.7. Microlitos geométricos del Arenal de la Virgen (nº 6-12) según Fortea 1973: pág. 380 fig.100.
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En función de la tipología comparada, Fortea relacionó la colección con las fases III y IV del Complejo Geométrico de facies Cocina, es decir en las fases cerámicas de un complejo industrial de raigambre epipaleolítica. En la actualidad, más de cuarenta años después de la publicación de su trabajo, conocemos mejor las características industriales del Neolítico Antiguo peninsular, lo que permite reinterpretar los datos industriales del Arenal de la Virgen. En este sentido si centramos nuestra atención en el componente geométrico, destaca la ausencia de los triángulos de espina central de tipo Cocina, aspecto puesto ya de relieve en su momento por el propio Fortea. Asimismo, es posible identificar varios microlitos de clara filiación neolítica como el segmento con retoque abrupto, los segmentos y triángulos con doble bisel y los trapecios simétricos de retoque abrupto alterno (5, 9 y 10). Estos morfotipos se hallan presentes en contextos cardiales que carecen de ocupaciones mesolíticas previas como el nivel Ib de Chaves (Cava, 2000), Cova de l´Or (Juan Cabanilles, 1984 y 2008; García, 2005) o La Draga (Palomo, 2000). El aspecto neolítico de la industria se aprecia, igualmente, al examinar el resto del utillaje si se considera la referida presencia de 8 láminas retocadas. En otros grupos tipológicos como las muescas y denticulados o las laminitas de borde abatido, se aprecia la ausencia de elementos característicos de filiación tardenoide. Así, entre las primeras, han sido documentadas hojas con escotadura mientras que entre las segundas están completamente ausentes las laminitas de borde abatido curvo o las laminitas con espina central. La inclusión de otras piezas en el grupo de laminitas de borde abatido parece más producto de la convergencia de ciertos atributos tecnológicos, en este caso de retoque abrupto sobre soporte laminar, que en la documentación de rasgos morfo-técnicos específicamente epipaleolíticos. Por ejemplo, de las siete piezas publicadas dentro del grupo de laminitas de borde abatido (Fortea, 1973, fig.99. 16-22) solo dos pueden considerarse típicas (Fortea, 1973, fig.99. 20-21), mientras las restantes podrían ser reclasificadas, siguiendo una lista tipo específicamente neolítica (Juan Cabanilles, 1984), como dos taladros sobre lámina (Ibidem: fig.99. 16-17), dos láminas con retoques marginales bilaterales (Ibidem: fig.99.19 y 22) y una lasca (kombewa o sin cara dorsal) de borde abatido (Ibidem: fig.99.18). La presencia de las dos laminitas de borde abatido queda desdibujada en una colección mayoritariamente neolítica y podría ser explicada, al igual que la alta representación alcanzada por los raspadores, por la proximidad del yacimiento de superficie del Pinar de Tarruella. Este yacimiento, situado tan solo a unos 100 m al Norte del límite septentrional del Arenal de la Virgen, ha suministrado un conjunto industrial claramente asociado al Epipaleolítico Microlaminar en el que BILYANA, 1-2016, pp. 17-30



predominan, por este orden, los grupos tipológicos de los raspadores, los denticulados y las láminas de borde abatido (Fortea, 1973; Larabi, e.p.).



4. VALORACIÓN La revisión de la colección de materiales del Arenal de la Virgen junto a la documentación del yacimiento depositada en la Fundación José María Soler aporta nuevos elementos a la caracterización de la secuencia y de las ocupaciones neolíticas. Un elemento clave, en este sentido, es definir el carácter y cronología de las ocupaciones precerámicas del yacimiento, aspecto tratado parcialmente en la valoración efectuada sobre el estudio tipológico de la industria lítica publicado por Javier Fortea. Como ya señalara este investigador en 1973, no existen elementos en la industria lítica que puedan ser paralelizados con el horizonte de Cocina II o la Fase B del Mesolítico Geométrico. A esto debemos añadir la información aportada por las intervenciones efectuadas durante 2006 y 2007, que han permitido, en un área de 6 m2, documentar un nivel arqueológico con un hogar en cubeta, asociado a una industria lítica de aspecto macrolítico y un conjunto considerable de malacofauna terrestre y dulceacuícola que hemos relacionado con 27 el Mesolítico de Muescas y Denticulados La datación radiocarbónica obtenida sobre un carbón de Quercus evergreen recuperado en el interior del hogar confirmó esta cronología (7750±40 BP, 8595-8430 cal BP) (Fernández et al., 2011a). La información aportada por la tipología de los materiales de superficie así como los resultados de las excavaciones, parecen indicar un hiatus ocupacional en el yacimiento entre el Mesolítico y el Neolítico Antiguo. Sin ocupaciones precerámicas previas asociadas a la fase B del Mesolítico Geométrico, la industria lítica interpretada en su momento como Cocina III, puede ser ahora perfectamente atribuida a una tradición industrial plenamente neolítica. En este sentido, y si nos centramos en la valoración del propio registro arqueológico de Villena, conviene recordar que en la revisión de la industria de Casa de Lara se dio cuenta de la presencia de trapecios de retoque Jean Cross (semiabrupto inverso y plano invasor directo) cuya tipología encaja, igualmente, en la cronología y filiación cultural de las industrias del Neolítico Antiguo Cardial (Fernández, 1999; Juan Cabanilles y Martí, 2002, 63). De esta forma, el conjunto de evidencias descritas parece indicar una reocupación estrictamente neolítica del sitio. Los testimonios de ocupaciones precerámicas se sitúan entre el Epipaleolítico microlaminar, si tenemos en cuenta también en vecino yacimiento del Pinar de Tarruella, mientras que los más recientes nos remiten el Mesolítico de Muescas y Denticulados cuya cronología absoluta se sitúa a mediados IX Milenio cal BP.
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El macroutillaje se halla igualmente bien representado, con elementos que por sus características podrían formar parte de la fase de ocupación definida por el registro cerámico. La presencia de señales de abrasión y micropulidos en las superficies activas de dos de las piezas documentas, sugiere su intervención en el procesado de cereales. Hay que señalar, en este sentido, que entre los materiales de superficie recuperados en la parcela donde se desarrollan actualmente los trabajos de excavación se ha identificado una moledera de rodeno y otro fragmento de molino de caliza también con señales de abrasión. No se ha reconocido, en esta nueva colección, la presencia de foliáceos ni hojas u hojitas con retoque invasor o plano cubriente que permitan proponer una cronología más reciente. Debemos recordar, en este sentido, que estos elementos ocupan también una representación minoritaria en la colección Soler. Este aspecto aporta un elemento cualitativo adicional para valorar el carácter de las ocupaciones del yacimiento, dada la asociación de los molinos a unidades domésticas de habitación como se ha documentado en el yacimiento cardial de Mas d’Is (Bernabeu et al., 2003). La propia localización del Arenal de la Virgen en el margen de la Laguna de Villena ofrece claros paralelos con otros hábitats al aire libre del Neolítico Antiguo 28 en el ámbito mediterráneo como la Draga (Bosch et al., 2000) o la Marmotta (Fugazzola et al., 1993) que corresponden a auténticas aldeas agrícolas.
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RESUMEN Los análisis de isótopos estables son una herramienta fundamental a la hora de reconstruir la alimentación de poblaciones prehistóricas. Hasta hace poco este tipo de análisis no se había aplicado en nuestra tierra. Sin embargo, desde hace unos años el Este de la Península Ibérica se está convirtiendo en uno de los lugares del Mediterráneo donde se está realizando un mayor número de este tipo de estudios. Este artículo explica el potencial de los análisis isotópicos de carbono y nitrógeno sobre colágeno óseo para reconstruir las pautas alimentarias de poblaciones pasadas. También repasa todos los estudios publicados en tierras valencianas de cronología prehistórica publicados hasta la fecha, y discute el aporte que los yacimientos valencianos hacen a la cuestión sobre el tipo de alimentación existente en el Mesolítico y el Neolítico europeos a nivel isotópico.



Palabras Clave Dieta, Isótopos estables, Recursos marinos, Desarrollo agrícola.



ABSTRACT Stable isotope analysis is an important tool for finding information on prehistoric dietary practices. Until Recibido: 19-02-2015 Aceptado: 12-07-2016



recently, this type of analysis had never been applied in wour land. However, during the last years Eastern Iberia has become one of the Mediterranean regions where a highest number of this type of studies is being carried out. This manuscript shows the potential that carbon and nitrogen stable isotope analysis on bone collagen has to study the diet of past populations. It also goes over all isotope studies published so far on Valencian prehistoric material, and discusses the role that this region plays in understanding the isotopic dietary patterns observed during the European Mesolithic and Neolithic periods.



Keywords Diet, Stable isotopes, Marine resources, Farming development.



1. INTRODUCCIÓN Los estudios isotópicos realizados en material arqueológico prehistórico siguen siendo una asignatura pendiente en nuestra tierra. A veces da la impresión de que mucha gente valenciana vinculada al mundo arqueológico, incluyendo estudiantes y profesionales,
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no saben lo que son los estudios isotópicos aplicados a la arqueología ni para qué sirven. Y no ocurre sólo con los estudios isotópicos, sino también con otros estudios de arqueología biomolecular y de las llamadas “ciencias arqueológicas”. Desgraciadamente, los esfuerzos que se llevan a cabo para revertir esta situación en nuestra tierra no acaban de encontrar un buen caldo de cultivo por parte de las instituciones académicas. A diferencia de lo que aquí ocurre, en la gran mayoría de países europeos, en otros países desarrollados (Canadá, Estados Unidos, Australia, Nueva Zelanda) e incluso en algunos de los países considerados en vías de desarrollo (Sudáfrica, Brasil, Argentina, Chile), las ciencias arqueológicas en general, y la disciplina de las aplicaciones isotópicas en particular, están hoy en día no sólo consolidadas sino que han pasado a ser uno de los ejes principales de la investigación arqueológica y de los planes de estudios universitarios. Entre otras cosas, este cambio de eje en la investigación arqueológica se aprecia en los contenidos de las revistas de investigación internacionales de referencia en nuestra disciplina como por ejemplo Antiquity o Journal of Archaeological Science. En concreto, los análisis isotópicos en restos esqueléticos se han ido incorporando a la investigación prehistórica a nivel internacional durante las últimas 32 décadas, pasándose a utilizar de forma rutinaria para obtener información vital sobre nuestro pasado. El aumento del volumen de conocimientos sobre las condiciones de fijación, preservación, recuperación y medida de los isótopos de diferentes elementos químicos, el aumento del número de trabajos experimentales, el establecimiento de las relaciones entre las concentraciones resultantes y las características fisiológicas de los organismos vivos, y el abaratamiento del precio de la analítica, son algunos de los aspectos que han influido en el hecho de que se haya consolidado en muchos países esta sub-disciplina arqueológica. Este tipo de análisis permite individualizar o aislar fenómenos con escalas temporales y espaciales muy precisas, y a partir de ahí evidenciar situaciones y dinámicas imposibles de conocer mediante otros medios. De entre los distintos tipos de información que pueden aportar destaca la información sobre la alimentación. Habitualmente en nuestra tierra, la investigación arqueológica que busca reconstruir las pautas alimentarias de las poblaciones prehistóricas se centra en métodos de estudio indirectos. Estos métodos tradicionales consisten en las interpretaciones del arte, el estudio físico de los restos bióticos (huesos, plantas, etc.) y de cualquier tipo de cultura material (cerámicas, utillaje, etc.) hallada en yacimientos arqueológicos que sirvan para aproximarse a la dieta de nuestros ancestros. Aunque sin duda estos métodos son importantes, siguen sin ser medidas directas de lo que los individuos BILYANA, 1-2016, pp. 31-46



realmente consumieron. Además, muchas veces las condiciones de preservación variables de los distintos tipos de restos pueden alterar las conclusiones obtenidas. Esto último se ve claramente, por ejemplo, en el caso de consumo de recursos vegetales o acuáticos, pues que no aparezcan en el registro arqueológico con la misma frecuencia que los restos de animales terrestres no significa que no fuesen consumidos. Y si añadimos a esto que las acumulaciones de material que para las interpretaciones se integran en un mismo “momento” muchas veces han tardado múltiples generaciones en depositarse, y por tanto pueden comportar problemas a la hora de utilizarse para definir la dieta de los individuos, pues aún se hace más necesaria la aplicación de estudios analíticos directos capaces de reconstruir la dieta de poblaciones pasadas aproximándose a la realidad individual de cada sujeto. Los análisis isotópicos de carbono y nitrógeno en restos esqueléticos son una de esas herramientas. Con este artículo veremos el potencial que tienen este tipo de análisis, y haremos un repaso al estado de la cuestión de este tipo de analíticas en la prehistoria valenciana prestando especial atención a los periodos mesolítico y neolítico, que son los que han producido más datos hasta la fecha.



2. ISÓTOPOS Y ALIMENTACIÓN Es fundamental poder averiguar qué tipo de recursos se consumió en los distintos momentos de la prehistoria, ya que la alimentación desempeñó un papel clave en el funcionamiento de las sociedades humanas del pasado. Además de ser un aspecto central en la ecología y en el comportamiento de los homínidos, también es indiscutible su rol en la emergencia de la economía de producción neolítica frente a la estrategia cazadorarecolectora, así como en la estratificación social y urbana de las sociedades posteriores. La alimentación es una realidad compleja en la que intervienen de forma prácticamente inseparable y entrelazada cuestiones fisiológicas, ecológicas y culturales capaces de ser estudiadas mediante distintas aproximaciones a la dieta, la nutrición, la subsistencia y los hábitos dietéticos y culinarios. Los isótopos estables más usados a día de hoy para el estudio específico de la dieta en prehistoria son los del carbono y nitrógeno en colágeno óseo (p.ej. Lee-Thorp, 2008). “Somos lo que comemos” es el principio básico sobre el que se fundamentan estos estudios. Es decir, que las unidades básicas que conforman todos los tejidos corporales de cualquier animal, incluyendo los huesos, provienen de los alimentos ingeridos a lo largo de la vida. Cada tipo de recurso consumido tendrá una signatura isotópica concreta según su ecosistema de procedencia y rol en la cadena alimentaria (fig. 1). Por tanto, como el carbono y nitrógeno que se incorporan a nuestros huesos son los mismos átomos que forman
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parte de los alimentos que ingerimos, será posible reconstruir los componentes principales de la dieta de un individuo. Esto ocurre gracias a que en el proceso de incorporación de los átomos de la dieta al hueso,



la proporción entre los isótopos del carbono y del nitrógeno cambia de una manera específica y conocida (fraccionamiento isotópico) que permite “rastrear sus orígenes” (Schoeller, 1999).
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Fig. 1: Representación visual del cambio existente en las ratios de isótopos estables de carbono entre ecosistemas terrestres y marinos, y en las ratios de isótopos estables del nitrógeno entre niveles tróficos de las cadenas alimentarias.



Los valores de lo que comúnmente llamamos isótopos estables de carbono y nitrógeno se expresan como δ13C (los de carbono) y δ15N (los de nitrógeno). De forma general, como se ve en la (fig 2), se puede decir que los valores δ13C (proporción isotópica entre 13C y 12C de la muestra en relación a la proporción de éstos con el carbono fósil marino) y δ15N (proporción isotópica entre 15 N y 14N de la muestra en relación a la proporción de éstos con el nitrógeno atmosférico) sobre colágeno óseo permiten establecer el origen terrestre, lacustre-
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fluvial o marino de las proteínas consumidas en vida (p.ej. Sealy, 2001). Además, los isótopos estables del carbono son capaces de discriminar entre la presencia en la dieta de plantas con rutas fotosintéticas diferentes, mientras que los del nitrógeno sitúan a los humanos en la cadena trófica el eslabón de pertinente según su dieta. En cualquier caso, siempre es ideal poder comparar los valores humanos con los de la fauna del mismo periodo y/o localización geográfica para poder así afinar las interpretaciones.
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Fig. 2: Valores δ13C y δ15N en la gráfica típica, demarcando los distintos tipos de ecosistemas alimentarios (lacustre-fluvial, marino y terrestre).



El estudio de los isótopos estables del carbono va ligado al ciclo biológico del carbono. El carbono atmosférico, que tiene un valor aproximado δ13C de -7‰, es incorporado por las plantas durante la fotosíntesis. Las plantas que fijan el dióxido de carbono en una molécula con tres átomos de carbono, llamadas plantas C3, incorporan a sus tejidos una cantidad menor de isótopos 13C que las que lo hacen mediante una molécula de cuatro átomos de carbono, o plantas C4. El grupo C3 incluye plantas de regiones templadas y frías, incluyendo cereales como la cebada, el trigo o el arroz, frutos secos, y la mayor parte de frutas y verduras. Entre las plantas C4 encontramos las de clima tropical y ambientes de sabana, así como las de otras regiones especialmente adaptadas al calor y la aridez, como por ejemplo maíz, mijo, melca y azúcar de caña. Al no existir solapamiento de valores entre estos tipos de plantas,
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es posible averiguar qué proporción de recursos C3 y C4 constituían la dieta (Van der Merwe y Vogel, 1978). Además, los isótopos del carbono también pueden ser utilizados para distinguir entre dietas marinas y terrestres (Chisholm et al., 1982). Los vertebrados marinos tienen valores δ13C más elevados que los terrestres porque su principal fuente de carbono es el CO2 disuelto en el agua marina, que tiene un valor δ13C superior al atmosférico. El uso de los isótopos estables del nitrógeno es importante para averiguar el nivel que un organismo ocupa en la cadena alimentaria. El valor δ15N experimenta un incremento de aproximadamente entre 3-5 ‰ por cada peldaño trófico en la cadena (Hedges y Reynard, 2007). La proporción de isótopo 15 N va aumentando desde la base hasta la punta de
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la pirámide alimentaria: las plantas tendrán los valores más bajos, seguidas de los herbívoros y omnívoros hasta llegar a los carnívoros, que tienen los valores más altos. Los organismos de ecosistemas marinos y lacustres son los que generalmente presentan mayores valores δ15N en comparación con los organismos de ecosistemas terrestres, en parte porque las cadenas alimentarias tienen más peldaños y en consecuencia se produce un mayor número de incrementos de δ15N en el ecosistema (Schoeninger y De Niro, 1984).



3. ESTUDIOS ISOTÓPICOS ALIMENTARIOS REALIZADOS EN LA PREHISTORIA VALENCIANA A día de hoy es probablemente en tierras valencianas, además de en Portugal, donde más análisis isotópicos se han realizado hasta la fecha de toda la Península Ibérica para reconstruir la alimentación durante la Prehistoria. Esto responde sin duda a varios motivos. Uno de ellos, la riqueza arqueológica que presenta el mediterráneo peninsular, que junto a su larga tradición de estudio ha permitido disponer de abundante material disponible para estudiar los diversos periodos prehistóricos. Otro de los motivos es probablemente la realización de la Tesis doctoral “Isótopos, dieta y movilidad en el País Valenciano. Aplicación a restos humanos del Paleolítico medio al Neolítico final” en la Universitat de València (Salazar-García, 2012a), lo que está poniendo en el punto de mira del ámbito académico valenciano este tipo de aproximaciones biomoleculares a las reconstrucciones de nuestro pasado. Dentro del marco de la Prehistoria, donde más se ha centrado este tipo de análisis es en periodos de cambio. Por ejemplo, comparando la alimentación



de los Neanderthales con los primeros humanos anatómicamente modernos de la región (SalazarGarcía, 2012b), o en contrastar la dieta consumida por las últimas sociedades cazadoras-recolectoras con la de los primeros grupos agrícolo-ganaderos. De entre estos dos focos temporales de estudio, es lógico que haya más estudios isotópicos en el segundo, pues son menos los restos humanos paleolíticos disponibles para análisis. La Comunidad Valenciana no es una excepción para ello. En la Tabla 1 se pueden consultar todos los individuos analizados y publicados hasta la fecha prehistóricos de tierras valencianas. Atendiendo a la tabla vemos como aún quedan grandes huecos en la cronología por rellenar estudiando la dieta mediante análisis isotópicos. Faltan individuos Neanderthales del Paleolítico medio por ser estudiados, aunque ya se han avanzado algunos resultados preliminares de los yacimientos de Cova Negra y Abric del Salt (Salazar-García et al., 2013). De ninguno de los distintos periodos culturales del Paleolítico superior existentes en la zona se ha publicado aún nada, aunque son pocos los restos de este periodo que se han descubierto en tierras valencianas. Del periodo Mesolítico es sin duda del periodo del que más individuos se han analizado hasta la fecha, sobretodo teniendo en cuenta que no hay tantos restos disponibles en el registro arqueológico valenciano de este periodo 35 (Fernández-López de Pablo et al., 2013; García-Guixé et al., 2006; Salazar-García et al., 2014). Del periodo neolítico se ha publicado más de unos momentos que de otros. Sobretodo se ha publicado del Neolítico final-Calcolítico (García-Borja et al., 2013; McClure et al., 2011; Salazar-García, 2014, 2011), aunque hay algún estudio con individuos de fases neolíticas anteriores (Salazar-García, 2009). Actualmente se está realizando un muestreo intenso de yacimientos neolíticos por todo



Tabla 1. Lista de los yacimientos prehistóricos de tierras valencianas en los que se ha realizado y publicado los estudios isotópicos realizados en restos humanos.
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el territorio valenciano para poder realizar más análisis y ver la evolución de las pautas alimentarias en este periodo desde el Neolítico antiguo hasta el Neolítico final-Calcolítico. Propiamente de la Edad del Bronce no hay ningún estudio isotópico aún publicado en tierras valencianas centrado en ella. De la cultura ibérica de la Edad del Hierro tan sólo existe un estudio hasta la fecha, y realizado en neonatos (Salazar-García et al., 2010). Para completar el panorama diacrónico valenciano referente a los estudios isotópicos alimentarios, yacimientos de la comarca del Alto Vinalopó serán cruciales. Al abrigo de las VII Ayudas a la Investigación concedidas por la Fundación José María Soler se está completando el proyecto “Dieta, movilidad y jerarquía en Cabezo Redondo y Cueva de las Lechuzas: Estudio mediante análisis isotópicos de carbono, nitrógeno, azufre y estroncio” (Salazar-García y Vizcaíno, 2012). Esta investigación pretende dar a conocer a nivel internacional dos de los yacimientos prehistóricos recientes más interesantes que existen no sólo en la provincia de Alicante, sino en el Mediterráneo Occidental. Es indudable el importante papel que la comarca del Alto Vinalopó, y en concreto el territorio de Villena, desempeñó en la Prehistoria valenciana dada la situación geográfica de la zona y la presencia 36 de humedales con una gran riqueza ecológica. Es por ello por lo que el estudio isotópico en yacimientos de momentos tan densamente poblados del Calcolítico y la Edad del Bronce como Cueva de las Lechuzas y Cabezo Redondo aportarán información importante sobre jerarquía, comercio e introducción en la dieta de nuevos recursos alimentarios, como se verá en publicaciones futuras. Cuando se consiga aumentar el número de individuos humanos analizados en tierras valencianas y se complete el cuadro cronológico, el Este de la Península Ibérica se convertirá en la primera región acotada donde haya un estudio diacrónico prehistórico que englobe ininterrumpidamente desde el Paleolítico medio hasta la Edad del Hierro. Mientras tanto, por ahora sin duda lo más relevante hasta la fecha que han proporcionado los estudios en tierras valencianas es la comparación de la dieta entre las últimas sociedades cazadoras-recolectoras y las agrícolo-ganaderas neolíticas. A continuación veremos por encima el estado de la cuestión respecto a las estrategias alimentarias seguidas en el Mesolítico y Neolítico europeos, seguido de las aportaciones que a éste tema han realizado los estudios realizados en tierras valencianas hasta la fecha.
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4. RECONSTRUCCIONES ISOTÓPICAS ALIMENTARIAS EN EL MESOLÍTICO Y NEOLÍTICO EUROPEO La “transición” de las prácticas alimentarias en la transición del Mesolítico al Neolítico es uno de los primeros temas sobre los cuales se centraron los estudios isotópicos aplicados a la Prehistoria en el mundo, un periodo que supone uno de los momentos de cambio global más radicales de la historia de la humanidad, y de ahí su interés e importancia. El periodo mesolítico se caracteriza por la existencia de sociedades cazadoras-recolectoras móviles por el territorio. La llegada del Neolítico implica la introducción de la agricultura y la ganadería en estas sociedades, lo que conlleva un cambio en el modo de subsistencia y la consiguiente sedentarización. No existe un momento concreto de diferenciación entre los periodos mesolítico y neolítico en Europa debido a la gran variabilidad regional y ambiental que provocó que el cambio entre ambos tipos de subsistencia fuera específica para las distintas áreas geográficas. Los análisis de isótopos estables de carbono y nitrógeno sobre colágeno extraído de restos humanos antiguos han demostrado ser una herramienta muy eficaz para el estudio de esta cuestión, especialmente al permitir discriminar entre el consumo de proteínas de origen terrestre y marino por dichas poblaciones. Cabe destacar aquí que la primera aplicación de este tipo de análisis en Europa trató precisamente sobre este periodo de transición en Dinamarca (Tauber, 1981), habiéndose realizado en Europa desde entonces y hasta la fecha análisis sobre restos humanos de yacimientos pertenecientes a ambos periodos de forma sistemática. Sobre estos periodos se está comenzando también a aplicar el análisis de azufre sobre colágeno óseo para complementar la información sobre la dieta que nos proporcionan el carbono y el nitrógeno, sobretodo en cuanto al consumo de recursos de agua dulce (Nehlich, 2015). Cada nuevo resultado de estos tres elementos aporta nuevos datos que ayudan a conformar una idea de la heterogeneidad de las estrategias de subsistencia desarrolladas por los grupos humanos de aquella “transición,” que podría ser debida o bien a diferencias en los ecosistemas (productividad, diferencias isotópicas debidas a factores ambientales...), o bien a diferencias regionales en las tradiciones económicas de los distintos grupos. A pesar de la incipiente complejidad, los estudios isotópicos han mostrado la existencia de dos ecosistemas europeos claramente diferenciados según las estrategias dietéticas seguidas por sus habitantes en el Mesolítico y el Neolítico: la fachada atlántica y la zona báltica. Además, otras dos zonas no muestran patrones alimentarios diferenciados tan claros entre los individuos analizados, que además muestran una variedad interna mayor: la zona continental y el área mediterránea.
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Según los estudios llevados a cabo en yacimientos costeros de la fachada atlántica de la Península Ibérica (p.ej. Arias y Schulting, 2010; Carvalho y Petchey, 2013), de Francia (p. ej. Schulting et al., 2008; Schulting y Richards, 2001), de Bélgica (p.ej. Bocherens et al., 2007), de Dinamarca (p.ej. Fischer et al., 2007) y de Gran Bretaña (p.ej. Hedges et al., 2008; Schulting y Richards, 2002), existe claramente durante la transición del Mesolítico al Neolítico un muy marcado cambio dietético. Se pasa de consumir muchos recursos de origen marino durante el Mesolítico, llegando incluso en algunos yacimientos como en los concheros de la isla escocesa de Oronsa y a representar la casi totalidad de lo consumido por los individuos (Richards y Hedges, 1999), al abandono total de su consumo con la introducción de la agricultura y la ganadería, convirtiéndose a partir de entonces la composición de la dieta en algo uniforme basado en el consumo de plantas y animales terrestres (Richards et al., 2003). Este cambio tan brusco en la casi totalidad de la dieta proteica entre el Mesolítico y el Neolítico es más acorde con una rápida adopción de las técnicas agrícolas y ganaderas por parte de las sociedades cazadora-recolectoras que con la adopción lenta y gradual que se sugería tradicionalmente (Dennell, 1983). En contraste, en yacimientos de la zona del mar Báltico no se da un cambio dietético nada acusado entre ambos periodos, siendo el consumo de recursos marinos nada despreciable ni durante el Mesolítico ni con la llegada de la agricultura y la ganadería (p.ej. Eriksson, 2006; Lidén et al., 2004; Núñez et al., 2006). Por ejemplo, en yacimientos de Suecia y del archipiélago de las Islas Åland el consumo de recursos marinos es abundante durante el Mesolítico y se mantiene también durante el Neolítico a diferencia de lo que ocurre en toda la zona de la fachada atlántica. Donde sí se aprecian diferencias en los hábitos alimentarios es entre yacimientos litorales y de interior bálticos. Durante el neolítico báltico en el litoral se sigue aprovechando la gran diversidad de especies de moluscos, peces, aves y mamíferos marinos que les ofrece el Báltico, mientras que en los yacimientos de interior desaparece el rastro de consumo de proteína marina. Además, el consumo de recursos de agua dulce es también habitual en esta región de Europa tanto en el Mesolítico como en el Neolítico. En otras partes del centro y este del continente europeo existen mayores contrastes internos. Por una parte, en el Neolítico antiguo de Alemania no existen evidencias del consumo de recursos acuáticos de ningún tipo (p.ej. Oelze et al., 2011). Lo mismo ocurre en algunos de los yacimientos de zonas próximas a grandes ríos como el Danubio, donde durante la época mesolítica se consumían una cantidad de recursos fluviales reflejada en los análisis isotópicos que deja de apreciarse en el Neolítico (p.ej. Bonsall et al., 2000). En esta misma dirección apuntan los análisis realizados en BILYANA, 1-2016, pp. 31-46



individuos neolíticos en Eslovenia, que evidencian un consumo basado en recursos terrestres sin presencia en la impronta isotópica de consumo de proteína acuática (p.ej. Ogrinc y Budja, 2005). Sin embargo en otros yacimientos próximos a las puertas del Danubio se evidencia un consumo parecido de recursos de proteína lacustre-fluvial tanto en el Mesolítico como en el Neolítico (p.ej. Borić et al., 2004), situación que se repite con evidencia isotópica en la dieta del consumo de proteínas de recursos de agua dulce tanto en el Epipaleolítico como en el Mesolítico y el Neolítico de zonas de Ucrania próximas al río Dnieper (p.ej. Lille y Jacobs, 2006). Para la región mediterránea se ha producido un incremento notable de las publicaciones en los últimos años tanto del Mesolítico como del Neolítico, especialmente en países del mediterráneo europeo como Italia (p.ej. Lelli et al., 2012; Mannino et al., 2011), Malta (Richards et al., 2001), Francia (p.ej. Herrscher and Le Bras-Goude, 2010; Le Bras-Goude et al., 2013), Croacia (p.ej. Lightfoot et al., 2011), Turquía (p.ej. Lösch et al., 2006), Grecia (p.ej. Richards y Hedges, 2008) o Córcega (Vigne, 2004). A pesar de ello, aún existen grandes lagunas sin apenas datos en algunas zonas como el Norte de África y el Oriente Próximo. Todos estos estudios apuntan a una gran heterogeneidad de estrategias de subsistencia entre los pueblos 37 cazadores-recolectores de la costa mediterránea que se homogeniza con la llegada de la agricultura y la ganadería. En el Mesolítico las proteínas de origen marino representaban para algunos individuos como máximo una cuarta parte de la alimentación, mientras que para otros simplemente no representaban nada, lo que contrasta con las estrategias observadas en los grupos del mismo periodo que habitaban ecosistemas atlánticos y bálticos. Este consumo tan bajo de recursos marinos entre los cazadores recolectores mediterráneos debe responder a diferencias en las tradiciones económicas desarrolladas por los grupos humanos como resultado de la adaptación a diferentes ambientes y ecosistemas. Por su parte, del Neolítico mediterráneo cabe destacar que la mayoría de los datos isotópicos apuntan a una alimentación basada en el consumo de plantas derivadas de la agricultura y complementada con la explotación de los animales terrestres tanto salvajes como domésticos; incluso en yacimientos localizados en una isla pequeña como Malta no se observa un uso significativo de recursos del mar. Así pues, la información isotópica pinta un panorama en la región mediterránea en el cuál el paso de una sociedad cazadora-recolectora a una sociedad agrícola y ganadera significó en general el abandono definitivo de los recursos de origen marino, si bien es cierto que éstos no fueron una fuente importante de alimentos para los individuos mesolíticos. No obstante, nuevos estudios indican que el cambio de dieta más acusado entre las dos formas de vida no
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se dio necesariamente entre las últimas poblaciones mesolíticas y las primeras poblaciones neolíticas, sino entre las primeras fases del Neolítico y las sociedades ya plenamente neolíticas, al igual que se intuye en algunas partes de Europa donde ambas poblaciones y sus respectivas tradiciones alimentarias convivieron hasta bien entrado ya el Neolítico (Bollongino et al., 2014). En la “transición” del Mesolítico al Neolítico en toda Europa fue un proceso extremadamente complejo, diferente no sólo según la región sino también dentro de un mismo ecosistema. A grandes rasgos, se observa una gran variabilidad de estrategias alimenticias que podría indicar un reflejo de diferentes tradiciones económicas regionales desarrolladas por los distintos grupos humanos como resultado de la adaptación a diferentes ecosistemas europeos con diferencias en la productividad y en el entorno físico. Según los datos isotópicos, en términos alimentarios se podría definir como rápida y drástica en el océano Atlántico, lenta y no drástica entorno al mar Báltico, y rápida pero no drástica en las áreas continental y mediterránea. Estos patrones podrían correlacionarse con la teoría de que la expansión de la economía agrícola puede ser rápida de este a oeste dentro de una misma zona ecológica mientras que la expansión hacia el norte requiere la 38 adaptación de las especies domesticadas y cultivadas a nuevos ambientes y por consiguiente es más lenta. La diferencia entre zonas y poblaciones también podría reflejar una reacción cultural de rechazo y tabú hacia un cierto tipo de recurso alimentario, el marino, presente entre algunos de los grupos neolíticos (Richards y Schulting, 2006).



5. RECONSTRUCCIONES ISOTÓPICAS ALIMENTARIAS EN EL MESOLÍTICO Y NEOLÍTICO VALENCIANOS. Posiblemente y hasta la fecha, el Este de la Península Ibérica es uno de los pocos lugares del mediterráneo que cuenta con un número importante de análisis isotópicos para reconstrucción alimentaria realizados a individuos humanos tanto del Mesolítico como del Neolítico. Como se aprecia en la Tabla 2, para el periodo Mesolítico se han publicado datos sobre los restos humanos y de fauna de El Collado (García-Guixé et al., 2006), Casa Corona (Fernández-López de Pablo et al., 2013), Santa Maira, Penya del Comptador y Cingle del Mas Nou (Salazar-García et al., 2014). Y para el periodo Neolítico se cuenta con individuos de los yacimientos de Costamar (Salazar- García, 2009), La Vital (SalazarGarcía, 2011), Cova dels Diablets (Salazar-García, 2014), Coveta del Frare (García-Borja et al., 2013), Avenc dels Dos Forats y Cova de la Pastora (McClure et al., 2011).



BILYANA, 1-2016, pp. 31-46



5.1. Mesolítico y consumo de recursos marinos. Los primeros resultados de isótopos del carbono y nitrógeno en colágeno óseo de tierras valencianas fueron los de la necrópolis mesolítica de El Collado (Oliva). Este estudio define un aporte proteico muy bajo de recursos de origen marino para dicha población, ya que sólo dos individuos presentan un aporte proteico marino algo mayor al 25%, mientras el resto o presentan un consumo de recursos marinos aún menor e incluso inexistente a nivel isotópico en el caso de tres individuos que presentan un aporte proteico exclusivamente terrestre. Este bajo pero existente contenido de alimento marino en la dieta de algunos individuos se confirma con los resultados obtenidos de yacimientos como Santa Maira y Cingle del Mas Nou. Los restos humanos analizados de estos yacimientos presentan también una dieta basada en recursos terrestres C3 pero con un pequeño aporte de proteína marina en alguno de los casos. Sin embargo, en otros yacimientos como los de Penya del Comptador y Casa Corona, ninguno de los individuos analizados presenta evidencia alguna del consumo de recursos marinos. Este general reducido consumo de recursos marinos durante el Mesolítico en la región podría explicarse o bien debido a la menor productividad de algunas fosas marinas del mediterráneo próximas al litoral valenciano (Cacho et al., 1999; Frigola et al., 2007; Jiménez-Espejo et al., 2007) o bien debido a diferentes adaptaciones de las poblaciones mesolíticas basadas en una dependencia mayor de los aportes terrestres que marinos (Fernández-López de Pablo y Gómez-Puche, 2009). Tampoco habría que descartar que estos valores en realidad no reflejen un bajo consumo de recursos marinos, si no un consumo de mayores cantidades de peces de aguas salobres o de peces que puedan pasar parte de su ciclo vital en entornos de estuarios como hacen algunos Sparidae y Mugillidae. En estos casos los valores δ13C de los alimentos pueden ser más negativos de lo habitual, como se ha visto en algunos peces prehistóricos analizados en el Mediterráneo occidental, por lo que el consumo de estos recursos “marinos” por los humanos resultaría en un incremento menor de lo esperado en δ13C que en el caso de consumir recursos marinos típicos (Salazar-García et al., 2014). Por ejemplo, en el caso del yacimiento de Santa Maira, donde hay abundantes restos de Sparidae y Mugillidae, es posible que los valores isotópicos sugieran entonces que la contribución de peces a la dieta humana fuese significativa. La mejor forma para evaluar esta posibilidad es en cada caso analizar, si fuese posible, restos de peces asociados a los restos humanos para averiguar su signatura isotópica. En cualquier caso, estos resultados muestran la existencia de inter e intra- heterogeneidad en



DOMINGO C. SALAZAR-GARCÍA



39



Tabla 2. Valores δ13C y δ15N de los indidivuos humanos mesolíticos y neolíticos de tierras valencianas publicados hasta la fecha. Para cada individuo se incluyen también los indicadores de calidad del colágeno óseo (%C, %N, C:N)
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las pautas alimentarias de las últimas sociedades cazadoras- recolectoras del Este de la Península Ibérica. La localización geográfica es a veces la mejor predicción de la alimentación de estas poblaciones (fig. 3). Se puede pronosticar que individuos de yacimientos alejados de la costa, tal y como Penya del Comptador y Casa Corona, no muestren señal isotópica del consumo de recursos marinos en la dieta, o que individuos de yacimientos litorales como El Collado consumieran algo de proteína marina. Luego hay otros casos, como los de Santa Maira y Cingle del Mas Nou. Estos últimos son dos yacimientos situados en media- montaña alejados de la costa, donde algunos de sus individuos presentan una señal isotópica marina que probablemente implique una movilidad litoral-interior o la existencia de una amplia red de intercambio que conecte estas poblaciones con otras del litoral. Esta posibilidad ya se sugirió con un modelo de asentamiento y dinámica poblacional que defiende la existencia de unos 15 grupos mesolíticos ocupando 700- 1200 km2 de territorio con un diámetro de 25-35 km del litoral al área de montaña (Aura, 2001; Martí et al., 2009). Además, el desarrollo de la primera necrópolis en torno al 9500 calBP junto a la presencia de abrigos, cuevas y yacimientos al aire libre contemporáneos en la región sugiere la integración de diferentes grupos humanos en un mismo territorio y probablemente indica también un incremento en la 40 sedentarización (Aura, 2009). 5.2. Neolítico y desarrollo agrícola El primer análisis de isótopos estables de carbono y nitrógeno en colágeno óseo del periodo neolítico valenciano fue el realizado en el yacimiento castellonense de Costamar (Cabanes). Este primer estudio confirmó lo que ocurría en otras partes del Mediterráneo y la fachada atlántica con la llegada del neolítico: la dieta proteica pasaba a ser homogénea de recursos terrestres C3, desapareciendo toda signatura del consumo de recursos marinos en los humanos de la fase antigua analizados. Los individuos neolíticos de la fase reciente del yacimiento de Costamar sí que presentaban valores isotópicos que sugerían el consumo de recursos marinos como complemento a la dieta terrestre. No obstante, individuos humanos de yacimientos del Neolítico Final y Calcolítico analizados con posterioridad, como los de La Vital, Cova dels Diablets, Coveta del Frare, Cova de la Pastora y Avenc dels Dos Forats han mostrado todos una dieta homogénea sin evidencia isotópica del consumo de recursos acuáticos. Así pues, en general tenemos un neolítico en tierras valencianas en el que la alimentación de sus individuos está basada en recursos terrestres, incluso en aquellos yacimientos que están en el propio litoral o muy cerca de él como en el caso de La Vital. En el yacimiento



BILYANA, 1-2016, pp. 31-46



de Cova de la Pastora, del cuál se analizan individuos desde el Neolítico Final hasta la Edad del Bronce (ca. 3.800-1.500 BC), se observa también una dieta terrestre homogénea durante toda la secuencia. A pesar de ello, hay que reconocer que es cierto que de cronologías de Neolítico Antiguo y Medio hay poco hasta ahora publicado en tierras valencianas, y se está trabajando ya en yacimientos como Cova de la Sarsa, Cova de l’Or y Tossal de les Basses, entre otros, para completar estas lagunas y tener un mejor panorama de la situación. 5.3. Dieta mesolítica vs. neolítica En la (fig. 4) se ven los datos isotópicos de carbono y nitrógeno de todos los individuos mesolíticos y neolíticos valencianos publicados hasta la fecha. Viendo la gráfica, se puede ver cómo en general los individuos mesolíticos tienen valores δ13C más positivos y aparecen representados en su mayoría más en la parte derecha, mientras que los individuos neolíticos tienen valores δ13C más negativos y se agrupan casi todos en la parte izquierda de la gráfica. Aunque hay algunos individuos de ambos momentos cronológicos que se solapan, se aprecia claramente una pauta general. Este patrón indica que durante el Neolítico la dieta está basada prácticamente en su totalidad en recursos terrestres y no se consume prácticamente nada de proteína marina, mientras que en el Mesolítico, aún siendo la mayor parte de los componentes de la dieta terrestres, es posible apreciar un consumo de alimentos de origen marino lo suficientemente considerable como para detectarse mediante los análisis isotópicos. En resumen, se podría decir que hasta la fecha los resultados isotópicos de C y N en la fachada mediterránea presentan un Mesolítico y un Neolítico entre los cuales no parece existir un cambio de dieta significativo por parte de sus poblaciones. Salvo por el consumo de recursos marinos que aparece de forma más clara, aunque débil, en el Mesolítico que en el Neolítico, en ambos periodos la base fundamental de la alimentación son recursos terrestres. A priori, estos resultados parecen compatibles con el hecho de que aparezcan en el registro arqueológico restos no abundantes pero presentes de recursos marinos como peces y moluscos tanto en periodos mesolíticos (p.ej. Aura et al., 2006), como neolíticos (p.ej. Badal et al., 1991) en la fachada mediterránea peninsular. En cualquier caso, como ya se ha comentado, es cierto que este panorama puede ser parcial al faltar momentos del Neolítico Antiguo y Medio por analizar. Será necesario estudiar más yacimientos para hacerse una mejor idea de si el cambio se da verdaderamente entre el mesolítico y el neolítico, o va cambiando a lo largo del desarrollo del neolítico.
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Fig. 3: Mapa de tierras valencianas donde se pueden localizar los yacimientos mesolíticos y neolíticos sobre los cuáles se han publicado estudios isotópicos de reconstrucción alimentaria.



BILYANA, 1-2016, pp. 31-46



REPASO A LA EVIDENCIA ISOTÓPICA SOBRE ALIMENTACIÓN EN LA PREHISTORIA VALENCIANA DURANTE EL MESOLÍTICO Y EL NEOLÍTICO.



Fig. 4: Valores δ13C y δ15N de los humanos mesolíticos y neolíticos de tierras valencianas publicados hasta la fecha.
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6. CONCLUSIONES El uso de técnicas biogeoquímicas es hoy por hoy fundamental para reconstruir la vida de los individuos durante la Prehistoria. En este sentido, es necesario el uso de análisis isotópicos junto a otro tipo de aproximaciones arqueológicas para reconstruir la alimentación de nuestros ancestros. En concreto, los análisis de isótopos estables de carbono y nitrógeno sobre colágeno óseo aportan información directa sobre el consumo proteico de distintos tipos de recursos a lo largo de la vida de un individuo. En tierras valencianas este tipo de evidencia directa está ayudando a reconstruir las pautas alimentarias de los distintos periodos prehistóricos. Por ejemplo, hemos podido ver cómo este tipo de analíticas demuestra que la dieta tanto de las últimas sociedades cazadorasrecolectoras como de las primeras sociedades agrícologanaderas está basada en el consumo de recursos terrestres C3, si bien es cierto que se consumía algo de recursos marinos sobretodo durante el Mesolítico. Aunque hay ya bastantes estudios realizados en los periodos mesolítico y neolítico valencianos, aún falta por completar las lagunas existentes para los Neanderthales y humanos anatómicamente modernos del Paleolítico, así como para las sociedades más complejas de la Edad del Bronce o del Hierro. Sin duda, durante estos próximos años irán viendo la luz nuevos estudios isotópicos que ayudarán a consolidar el Este de la Península Ibérica como uno de los puntos clave BILYANA, 1-2016, pp. 31-46



de Europa y el Mediterráneo para el estudio diacrónico evolutivo de la alimentación desde el Paleolítico hasta la Edad del Hierro en una misma región.
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RESUMEN



1. INTRODUCCIÓN



En este trabajo presentamos unas primeras valoraciones sobre las excavaciones realizadas en el yacimiento prehistórico del Peñón de la Zorra (Villena) entre 2011 y 2015, especialmente para su fase campaniforme. Se aborda la secuencia estratigráfica del poblado, se analiza el registro cerámico campaniforme y se establecen unas primeras inferencias sobre el papel jugado por el asentamiento durante el periodo comprendido entre el 2400 y el 2100 cal AC.



En la primavera de 1964 J.Mª. Soler procedió a intervenir 47 en los yacimientos del Peñón de la Zorra, las dos cuevas situadas en las laderas oriental y occidental y el poblado, además de la cueva del Barranco, situada en una elevación contigua. Las excavaciones realizadas en las cavidades (Soler, 1981) pusieron de relieve su aprovechamiento como espacio funerario, interpretado inicialmente como de carácter individual que, a tenor de la cultura material recuperada, se asociaban al Campaniforme, aunque algunos autores alargaban su uso hasta la Edad del Bronce en función de la presencia de plata (Bernabeu, 1984; Simón, 1998). La posterior revisión de los conjuntos materiales, así como el análisis osteoarqueológico de los restos humanos (Jover y De Miguel, 2002), revelaron que no podían seguir considerándose como enterramientos individuales en tanto en la Cueva Oriental se identificaban seis individuos y dos en la Occidental.



Palabras Clave Campaniforme, Edad del Bronce, Poblado en altura, Cerámica decorada, Poblamiento



Abstract In this work we present a first assessments about the excavations at the prehistoric site of the Peñón de la Zorra (Villena) between 2011 and 2015, especially for the Bell-Beaker phase. The stratigraphic sequence of the site is approached, bell-beaker ceramic is analyzed and initial inferences about the role played by the settlement during the period between 2400 and 2100 cal BC are established.
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Por otro lado, la intervención realizada en el poblado consistió en una cata de 2 x 2 m localizada en el centro del asentamiento y aprovechando un hoyo previo excavado por “buscatesoros”. La intervención reveló una sencilla estratigrafía compuesta por una capa superficial de tierra vegetal de 80 cm de profundidad con gran cantidad de restos de cerámica, y un estrato amarillento de 20 cm que se asentaba sobre la roca natural. En este último nivel se documentaron cenizas y carbones, molinos, huesos de fauna, lascas de sílex,
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Las excavaciones se han centrado en la Terraza Superior (García Atiénzar, 2014), un espacio de unos 380m2 de los cuales se han excavado hasta la base estratigráfica cerca de tres cuartas partes. A lo largo de la intervención se han documentado varias estructuras delimitadas por muros mampostería que pueden interpretarse como unidades habitacionales y cuyas relaciones estratigráficas permiten proponer hasta 4 episodios constructivos.



bellotas carbonizadas y fragmentos cerámicos, entre los que destacaron algunos con decoración campaniforme, elemento que se empleó para datar la ocupación del asentamiento en este momento (Soler, 1981, 85). Este conjunto fue objeto de revisión por parte J. Bernabeu (1984) quien, a partir de la escasa presencia de fragmentos campaniformes y el hallazgo de elementos vinculados a la Edad del Bronce —fundamentalmente formas cerámicas carenadas—, planteó dudas acerca de la adscripción campaniforme del yacimiento, proponiendo dos alternativas: que los fragmentos decorados correspondiesen a una fase anterior a la Edad del Bronce o que se tratase de una perduración de técnicas campaniformes en un asentamiento de inicios del Bronce Valenciano (Bernabeu, 1984, 23).



La evidencia constructiva más antigua —Fase I— se relaciona con una estructura de tendencia circular levantada con bloques de mampostería de gran tamaño que se erige sobre una triple plataforma escalonada de idénticas características técnicas. Su morfología, su disposición como eje de articulación del resto de construcciones, la cantidad de derrumbe que se documentó a su alrededor y su posición sobreelevada permiten interpretarla como un punto de observación desde el cual se podría controlar el espacio circundante, especialmente el valle de Beneixama, principal vía natural que conecta esta región y la Meseta con la costa mediterránea a través del corredor AlbaidaSerpis. A esta misma fase se vincula un espacio de planta trapezoidal y una superficie de unos 25 m2 (UH5) delimitado por paramentos de mampostería de mediano/gran tamaño. Este ambiente se adosa a la estructura sobreelevada, lo que la situaría en los momentos iniciales del asentamiento. Interiormente, se definió un pequeño banco de mampostería adosado a una de sus paredes, un suelo formado por grandes lajas de piedra y tierra apisonada y una estructura de combustión totalmente desmantelada. En este nivel de uso —datado a partir de una semilla de trigo en ca. 24802280 cal AC; 3900±40BP— se evidenció un conjunto de materiales arqueológicos dentro de los cuales cabe destacar la presencia de un mínimo de trece recipientes cerámicos con decoración campaniforme, número que debe incrementarse si se toma en consideración la alta fragmentación del registro. El resto del conjunto material lo conforma otros vasos cerámicos de tamaño pequeño y medio sin decoración, una espátula de hueso, una concha perforada de Cerastoderma, algunas lascas de sílex y varios percutores y molederas.



Esta discusión, retomada desde esa fecha por otros investigadores (Hernández Pérez, 1994; Jover et al., 1995; Jover y de Miguel, 2002; Juan-Cabanilles, 2005), hace del poblado del Peñón de la Zorra un lugar propicio para analizar el proceso histórico acaecido en la cubeta de Villena, pero también en otras regiones vecinas, durante la segunda mitad del III milenio cal AC. Sin embargo, las limitaciones estratigráficas, la ausencia de un marco cronológico concreto y las restricciones impuestas por un conjunto material escueto, hacían que las opiniones vertidas no pasasen del plano de la 48 hipótesis, siendo necesario el desarrollo de un proyecto de excavación en extensión que permitiese resolver estas dudas, al tiempo que plantear otras nuevas. Así, desde 2011 y hasta 2015 hemos desarrollado cinco campañas de excavaciones1 que se han centrado en la llamada Terraza Superior, ofreciéndose ahora los primeros resultados estratigráficos, así como una evaluación preliminar del registro cerámico decorado y una primera propuesta sobre el significado que pudo tener el yacimiento en las dinámicas sociales del III milenio cal AC.



2. EL PEÑÓN DE LA ZORRA: UBICACIÓN Y SECUENCIA CONSTRUCTIVA. Se trata de un asentamiento ubicado sobre un espolón rocoso de forma triangular localizado en la vertiente meridional de la sierra del Morrón, concentrándose las evidencias arqueológicas en el extremo más elevado, situado a 100 m de altura con respeto al fondo del valle. En superficie se observan cuatro líneas de muros de entre 1 y 1,50 m de ancho —algunas construidas con bloques ciclópeos—, paralelas a las curvas de nivel, que delimitan un área superior a los 5000 m2 y que se encuentran separadas entre sí por una distancia que oscila entre los 50 m para las dos primeras líneas y los 20 m para las dos situadas en la parte más elevada, delimitando estas últimas un área con relleno arqueológico de unos de 900 m2.
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Este espacio debió estar en uso hasta ca. 2100 cal AC, momento en el cual se observa una fuerte transformación arquitectónica en la Terraza Superior. Durante la Fase II se construye el muro transversal —que Soler definió como lienzo de muralla— que



1



Estas campañas fueron autorizadas por la Dirección General de Patrimonio de la Generalitat Valenciana y estuvieron financiadas a través de los proyectos I+D+I “III-II milenio cal BC: poblamiento, ritualidad y cambio social entre las cuencas de los ríos Júcar y Segura” (HAR2012-37710) del Ministerio de Economía y Competitividad y “Espacio y tiempo: el horizonte campaniforme en las comarcas meridionales valencianas (ca.2600-2200 cal BC)” (GV/2013/002) de la Conselleria d’Educació, Cultura i Esports de la Generalitat Valenciana.
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Fig. 1. Localización de los yacimientos asociados al Peñón de la Zorra
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conecta ambos escarpes del espolón y que sirve, a su vez, de muro de aterrazamiento, al tiempo que sigue en funcionamiento el muro meridional de la UH 5 que sufre ahora varias refacciones. Uniendo estos dos muros —que delimitan un espacio de unos 180 m2—, se construye una línea perpendicular de idéntica factura y que también apoya sobre la base geológica. A partir de estos ejes se construyen espacios de planta rectangular caracterizados por la presencia de pavimentos de barro endurecido a los que se asocian estructuras de combustión. Aunque el estado de conservación es parcial —la erosión afecta a los muros de cierre próximos a la ladera oriental y varias estructuras quedan amortizadas por la construcción de las asociadas a Fase IV— podrían definirse como ambientes domésticos cuyo espacio útil oscilaría entre los 25 y los 35 m2. La construcción de este segundo momento se sitúa en el último siglo del III milenio cal AC (3680±30BP: 2142-1964 cal AC) y se define por la perduración de la cerámica campaniforme, aunque su presencia tiende a concentrarse en los niveles fundacionales y resulta testimonial si se compara con el momento anterior. La Fase III viene determinada por la construcción de nuevos suelos de ocupación — observables en dos de los tres espacios excavados—, aunque ello no supone la modificación de los muros de la Fase II. La Fase IV, que se documenta tras un
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hiato estratigráfico que podría relacionarse con un periodo de abandono, se define por la ausencia de suelos de ocupación a causa de la erosión superficial y la fuerte actividad vegetal. A grandes rasgos, en este momento se observa la construcción de nuevos lienzos de muro que no guardan relación estratigráfica con los anteriores, la reducción de los espacios habitacionales —fenómeno también documentado para la Fase II de Terlinques (Jover et al., 2014)—, la aparición de algunas estructuras de almacenamiento a modo de silos y la total desaparición de la cerámica campaniforme.



3. EL CONJUNTO CERÁMICO CAMPANIFORME Uno de los elementos definidores del Campaniforme es, precisamente, el tipo cerámico que le da nombre. En su intervención, Soler tuvo la oportunidad de recuperar y publicar un escueto lote de cerámicas decoradas (Soler, 1981) que sirvieron de base para sustentar la cronología del yacimiento que, como hemos visto, ahora debe prolongarse hasta los siglos iniciales del II milenio cal AC. La cerámica campaniforme recuperada en las excavaciones recientes constituye un lote excepcional por diversos motivos. Se trata de un conjunto abundante formado por un número mínimo (NM) de
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Fig. 2. Planta y secciones de las estructuras asociadas a la Fase I
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24 vasos —más 31 posibles— asociado a un contexto habitacional estratificado y datado a partir de muestras de vida corta. Los recipientes decorados se distribuyen de forma desigual en el espacio, observándose una destacada concentración en la UH 5 con un NMI de 13 vasos que, por lo tanto, se adscribirían a la Fase I. El resto del conjunto se distribuye de forma más o menos homogénea en los demás espacios, generalmente vinculados a los niveles constructivos de la Fase II o a estratos superficiales. A pesar del alto grado de fragmentación del registro, se ha podido establecer la morfología de parte de los recipientes, dando cuenta de la existencia de las tres formas características del Campaniforme. Así pues, se han recuperado 3 vasos de perfil en “S”, 11 cazuelas y 22 cuencos, quedando 19 vasos indeterminados. Por otra parte, las decoraciones se basan en la seriación de bandas horizontales alternantes —decoradas y no decoradas— dispuestas a lo largo de la parte externa de los recipientes, aunque en algunos casos también se ha advertido decoración en los labios. En ocasiones, aparecen bandas verticales en el tercio medio inferior con tendencia a confluir en la base, generando esquemas decorativos radiales o cruciformes. Se trata de composiciones decorativas complejas, pues suelen estar formadas por 3 o 4 motivos distintos. Los motivos decorativos son sencillos, pues están basados en formas geométricas. Así, encontramos líneas (horizontales, verticales y oblicuas), zigzags, cuadrados, rectángulos y semicírculos. Todos ellos aparecen seriados formando las características bandas horizontales y verticales. Además, las técnicas utilizadas para su elaboración en la mayor parte de ellos son la incisión y la impresión, junto con la pseudoexcisión en el caso de los semicírculos.



51



Por otro lado, el color de las pastas es variado, yendo desde los tonos ocres y anaranjados hasta los colores negruzcos. El tratamiento exterior suele ser bruñido, aunque en muchos casos la erosión no nos permite confirmarlo. A su vez, se han hallado restos de pasta blanca incrustada en algunos motivos decorativos con el fin de resaltarlos, característica propia del estilo Ciempozuelos del área meseteña. Todo ello indica un gran cuidado en el acabado de la cerámica campaniforme de Peñón de la Zorra, proporcionando una vajilla decorada de calidad. El repertorio formal y decorativo del Peñón de la Zorra encajaría dentro del Campaniforme regional valenciano, aunque algunas de sus particularidades encuentran mejores referencias en el ámbito meseteño (estilo Ciempozuelos) y el SE peninsular. Estaríamos ante una producción local con características particulares y cuyo estudio resulta de gran interés para conocer del grado de interacción social entre las distintas comunidades que ocuparon buena parte de la península a lo largo de la segunda mitad del III milenio cal AC.
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Fig. 3. Vasos campaniformes de Peñón de la Zorra (Vasos 54, 22 y 53).



LA FASE I DEL POBLADO PREHISTÓRICO DEL PEÑÓN DE LA ZORRA (VILLENA, ALICANTE): SECUENCIA ARQUITECTÓNICA, REGISTRO CERÁMICO Y PATRÓN DE ASENTAMIENTO DURANTE EL CAMPANIFORME



4. EL PEÑÓN DE LA ZORRA Y LA OCUPACIÓN DEL TERRITORIO EN LA CUBETA DE VILLENA DURANTE EL CAMPANIFORME El Peñón de la Zorra no es el único asentamiento con campaniforme documentado en la cubeta de Villena en tanto tenemos constacia de la existencia de, por lo menos, otros dos, Casa de Lara y Puntal de los Carniceros. El Puntal de los Carniceros se encuentra localizado a 620 m en un espolón calizo desprendido en la vertiente sur de la sierra del Morrón, aunque no guarda relación de intervisibilidad con el Peñón de la Zorra. En este asentamiento se evidencia un recinto rectangular amurallado por tres de sus lados (Soler, 1981; Jover et al., 1995), aunque desconocemos más datos sobre su estratigrafía o secuencia en tanto sólo contamos con las referencias dadas por Soler (1981) a partir de un sondeo realizado en los años 60. Casa de Lara, por su parte, es un asentamiento en llano, sin estructuras



campaniformes identificadas, cuya ocupación parece haberse inicado durante el Epipaleolítico (Soler, 1961). En este caso, la atribución al Campaniforme viene dada por el hallazgo de varios objetos metálicos propios de este momento, así como de unos pocos fragmentos cerámicos decorados (Simón, 1998; Fernández, 1999). Tanto el Peñón de la Zorra como el Puntal de los Carniceros se localizan en un emplazamiento privilegiado, controlando tanto el valle de Beneixama como la cubeta de Villena, así como los accesos desde la Meseta, el Medio Vinalopó y el Altiplano de YeclaJumilla. En cuanto a la explotación de recursos, todos los asentamientos se caracterizan por controlar un amplio territorio, algo que, unido a la elevada capacidad de uso de los suelos de la cubeta de Villena y el valle de Beneixama, hacía de estos emplazamientos lugares más que óptimos para el asentamiento de comunidades con una base económica agropecuaria.
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Fig. 4. Cuencas de visibilidad teórica desde el Peñón de la Zorra y Puntal de los Carniceros
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Fig. 5. Áreas captación y capacidad de uso del suelo en los yacimientos campaniformes de la cuberta de Villena
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LA FASE I DEL POBLADO PREHISTÓRICO DEL PEÑÓN DE LA ZORRA (VILLENA, ALICANTE): SECUENCIA ARQUITECTÓNICA, REGISTRO CERÁMICO Y PATRÓN DE ASENTAMIENTO DURANTE EL CAMPANIFORME



A falta de nuevas intervenciones y la publicación de otras excavaciones recientes, podría plantearse que Casa de Lara, Peñón de la Zorra y el Puntal de los Carniceros pudieron ser asentamientos contemporáneos, respondiendo a un patrón de ocupación mixto con aldeas agropecuarias asentadas en torno a las mejores tierras agrícolas y cerca de ricos nichos ecológicos, y asentamientos en altura con un excelente control, no sólo sobre las tierras de labor, sino también sobre las vías de paso (Hernández Pérez, 1994). Este modelo no sólo se observa en la cubeta de Villena, sino que también parece advertirse en regiones vecinas como el Medio Vinalopó, con la presencia de El Canalón y el Monastil en altura y Terrazas del Pantano en llano (Segura y Jover, 1997), en el propio Alto Vinalopó, en las proximidades de Banyeres de Mariola, con el yacimiento en llano del Molí Roig y el asentameinto en altura de La Serrella (Pascual Beneyto, 2014), o en la cubeta de Jumilla, donde coexisten el asentamiento de El Prado y distintas evidencias en la sierra de Santa Ana (Jover et al., 2012; Hernández Carrión, 2015).



de aldeas situadas en el llano, muchas de las cuales van a seguir perdurando durante el Campaniforme—, podría explicarse, entre otros motivos, por el significativo incremento de las redes de intercambio que se produce a partir de la segunda mitad del III milenio cal AC. Estos intercambios y la intensificación de las relaciones con otras comunidades situadas en el Sureste y la Meseta debieron acentuar las transformaciones internas de las sociedades emplazadas en la cubeta de Villena, pero también en las regiones vecinas, que se habían iniciado hacia finales del Neolítico (Jover et al., 2012). De esta forma, se desarrolló una creciente jerarquización y compartimentación territorial evidenciada a través del control visual ejercido desde emplazamientos localizados en los accesos a las distintas cuencas, algunos de los cuales presentan estructuras defensivas, proceso que se consolida a partir del 2100 cal AC con la aparición generalizada de asentamientos en altura y el desarrollo de un modelo de poblamiento cada vez más fraccionado y polarizado en torno a grupos familiares extensos que protagonizarán los inicios de la Edad del Bronce.



Este patrón de asentamiento, que difiere del observado durante el Neolítico final — caracterizado por la presencia
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Mapa localización yacimientos con campaniforme citados en el texto.
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RESUMEN En este artículo se presentan los primeros resultados de las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en el área central del asentamiento de la Edad del Bronce del Cabezo del Polovar (Villena, Alicante). Se trata de un edificio con dos unidades habitacionales con un solo nivel de ocupación que fue abandonado como consecuencia de un incendio. Por el registro cerámico parece tratarse de una ocupación de mediados del II milenio cal BC.



Palabras Clave Edad del Bronce. Poblamiento. Asentamiento. Unidad doméstica.



ABSTRACT In this paper, we present the first results of the archaeological excavations carried out in the central area of the Cabezo del Polovar settlement (Villena, Alicante). A building with two residential units and a single occupancy was discovered. This household was abandoned due to a fire. Based on the ceramic record, the settlement would be dated in the middle of the II millennium cal BC.



Keywords Bronze Age. Settlement. Site. Household.
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1. INTRODUCCIÓN Desde los primeros trabajos de M. Tarradell Mateu (1947; 1950) a mediados del siglo XX empezó a configurarse en las actuales tierras valencianas la presencia durante la Edad del Bronce de un grupo cultural con unas características propias que recibió la denominación de “Bronce Valenciano” (Tarradell, 1963; 1969). Estos estudios pronto fueron sustentados por la ingente cantidad de información generada por Por J. M. Soler en la zona de Villena, con el reconocimiento de un importante conjunto de poblados (Soler, 1986), así como con las primeras intervenciones realizadas en el yacimiento de Cabezo Redondo (Soler, 1987). A la continuación de las excavaciones en este emblemático asentamiento bajo la dirección del Dr. M. S. Hernández Pérez (2009; 2012), se han sumado otros conjuntos de actuaciones, como las desarrolladas en Peñón de la Zorra (García Atiénzar, 2014) o las prospecciones realizadas en la cubeta de Villena (Jover et al., 1995), así como en otros territorios próximos como Caudete (Pérez, 1997), el valle de los Alhorines (García Guardiola, 2006), el corredor de Beneixama (Esquembre, 1997) o el valle de Biar (Poveda, 2014). A partir de los resultados de estos trabajos y de los primeros análisis territoriales en la zona (Jover y López, 1999a; 2004), se ha inferido la existencia de un patrón de asentamiento no jerarquizado con tres



EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS EN EL ÁREA CENTRAL DEL YACIMIENTO DE LA EDAD DEL BRONCE DEL CABEZO DEL POLOVAR (VILLENA, ALICANTE)



2. CABEZO DEL POLOVAR: UBICACIÓN Y CARACTERÍSTICAS.



tipos de yacimientos para el periodo comprendido entre ca. 2.100 – ca. 1.500 cal BC (Jover et al., 2014). En este sentido, y a partir de la información generada durante las prospecciones realizadas en los años noventa (Jover et al., 1995), emprendimos, uno de nosotros junto a J.A. López Padilla, la realización de un proyecto de investigación con el que se pretendía caracterizar estas diversas ocupaciones y con ello contribuir a definir y establecer la organización política y socioeconómica de estas comunidades. Hasta el momento, se habían desarrollado por nuestra parte actuaciones arqueológicas en dos enclaves como Barranco Tuerto (Jover et al., 1999; Jover y López, 2005) y Terlinques (Jover y López, 1999b; 2004; 2009; Jover et al., 2002; 2004; 2006; 2008a; 2008b; 2008c; 2010; 2012a; 2012b; 2014) que respondían claramente a dos de las tres categorías establecidas a partir de estos análisis espaciales.



El Cabezo del Polovar se encuentra ubicado a 3 km al suroeste del casco urbano de Villena (fig.1), junto a un antiguo horno de yeso (García y Rizo, 2011: 83-86). El yacimiento se localiza sobre un cerro aislado (fig.2), con una altura de 580 m snm, constituido geológicamente por yesos kársticos y calizas, causa por la que ha sido utilizado como cantera de extracción y explotación de yesos hasta finales de los años 1960. Dicho cerro forma parte de una banda triásica que con dirección N-S aflora en la zona central de la cubeta de Villena, posibilitando la creación de espacios endorreicos a ambos lados. Sus grandes dimensiones, hacen que esté coronado por tres crestas dolomíticas tableadas, que se intercalan con la piedra de yeso. Estas tres pequeñas crestas, alineadas en dirección O-E con una cota similar, están separadas unas de otras por menos de 50 m de distancia, configurándose pequeñas vaguadas entre ellas. La vegetación que presenta es la típica de esta zona semiárida, constituida por plantas aromáticas, espartales y, fruto de la repoblación, pinos carrascos –concentrados en la ladera norte–. Desde hace unos años el cerro ha sido recortado en su lado oriental por el trazado del AVE.



Por lo tanto, con el objetivo de incrementar el conocimiento sobre el desarrollo histórico de estas sociedades resultaba pertinente acometer excavaciones en un yacimiento que respondiera a las características definidas para la única de las tres categorías establecidas sobre las que no se había actuado aún. En este caso, se trataba de unidades de asentamiento de reducidas dimensiones –inferiores a 0,1 Ha–, ubicadas en cerros o crestas montañosas con una altura relativa sobre el llano inmediato entre 20 y 70 m y que se disponían de forma agrupada en torno a los yacimientos de mayor extensión del territorio (Jover y López, 1999a: 244). Aunque se disponía de alguna información sobre este tipo de asentamientos en la zona, gracias a los trabajos desarrollados por D. J.Mª. Soler García en los yacimientos de las Peñicas o Pedruscales (Soler, 1986), recientemente revisados (Hernández et al., 2004; García Guardiola, 2004), considerábamos necesario realizar nuevas excavaciones en un yacimiento de estas características, acordes con las hipótesis y los objetivos del proyecto de investigación sobre la Edad del Bronce en el Prebético meridional valenciano que venimos desarrollando durante el último cuarto de siglo. En este sentido, las labores de excavación se han centrado en uno de los enclaves explorados previamente (Soler, 1955; 1986), el Cabezo del Polovar1. El interés que presentaba el mismo residía en su proximidad menos de -1 km– a un núcleo de mayor entidad como Terlinques, donde veníamos actuando desde 1997 hasta 2011, y que por lo tanto ofrecía la posibilidad de correlacionar sus secuencias de ocupación y registros materiales. Con estos objetivos fijados, las intervenciones se han desarrollado entre 2012 y 20142 en la cresta occidental y central del yacimiento, centrando este trabajo en los resultados obtenidos en este último sector. BILYANA, 1-2016, pp. 56-66



Conocido gracias a las prospecciones realizadas por D. 57 J.Mª. Soler García entre los años cincuenta y sesenta del pasado siglo, este autor ofreció una breve noticia sobre el mismo (Soler, 1955: 189): “…en la cima del Cabezo, muy trabajado desde antiguo para la extracción de yeso, se observan algunas extensiones recubiertas por capas espesas de tierra gris, con cerámica, de las mismas características que la del “Cabezo Redondo”…”. Años más tarde, en un trabajo sobre la Edad del Bronce en Villena aportaba nueva información sobre el mismo (Soler, 1986: 387):



1



Las actuaciones arqueológicas llevadas a cabo entre 2012 y 2014 bajo la dirección de Fco. Javier Jover Maestre y Sergio Martínez Monleón fueron autorizadas por el Servicio de Patrimonio Arqueológico de la Conselleria de Educación, Cultura y Deportes de la Generalitat Valenciana con los números de expediente 2012/0392; 2013/0321 y 2014/0486.
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58 Fig. 1. Mapa de ubicación del Cabezo del Polovar en la cubeta de Villena. E 1:50.000.



Fig. 2. Foto general de la ladera norte del Cabezo del Polovar.
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“… es un cabezo que se alza junto a la carretera del Puerto […] entre los kilómetros 2 y 3 de la carretera, antes de atravesar la Acequia del Rey por la . El nombre se escribe y en documento del siglo XV. Su yacimiento arqueológico ha sido casi totalmente arrasado por las canteras, que han eliminado gran parte de su ladera meridional. En las zonas intactas de la cima y en las laderas norte y este es posible todavía recoger fragmentos cerámicos de cuencos y dientes de hoz, que dan un leve testimonio de la existencia del yacimiento y su significación cultural…”. Aunque no hay constancia de que realizara ninguna actuación arqueológica en el yacimiento, en el Museo Arqueológico Municipal se conservan diversos fragmentos cerámicos y 15 dientes de hoz, recogidos en una visita que fue realizada el 25 de julio de 1961, tal y como se hace constar en un trozo de papel adjunto a la bolsa que contiene estos materiales. Posteriormente, durante las prospecciones efectuadas en 1994 (Jover et al., 1995: 70) se documentó la presencia de restos constructivos y materiales arqueológicos en las tres pequeñas crestas que se diferencian en el cerro, definiendo en todos los casos una ocupación de reducidas dimensiones. En la cresta oriental, los restos arqueológicos, aparentemente, habían sido destruidos debido, en gran medida, a la extracción de áridos, observándose en superficie solamente algún fragmento cerámico y sin ningún tipo de evidencias constructivas. Por su parte, y a pesar de registrar la presencia de un tramo de muro en superficie, la cresta central estaba muy afectada por procesos erosivos, limitando por tanto la información conservada en su depósito arqueológico. Por el contrario, la cresta occidental parecía presentar un mejor grado de conservación, documentándose la existencia de algunos muros longitudinales con al menos dos hiladas de alzado. Por lo tanto, partiendo de la información recopilada previamente, las excavaciones desarrolladas desde 2012, se centraron inicialmente en la cresta occidental, actuaciones que, posteriormente, han continuado en el área central y que detallamos a continuación.



2. ACTUACIONES ARQUEOLÓGICAS EN EL ÁREA CENTRAL. La cresta central es un pequeño promontorio con unas dimensiones de 35 m en su eje E-O y 12 m en el eje N-S, con un desnivel de 2,50 m, configurando una superficie de unos 420 m2. Si bien en superficie ya se advertía la presencia de restos de estructuras murarias, en concreto, un muro de mampostería con dirección noroeste-sureste y que conservaba aproximadamente unos 3 m de longitud (Jover et al., 1995: 69, lám. VII), los procesos erosivos de ladera habían afectado BILYANA, 1-2016, pp. 56-66



considerablemente al depósito, lavando y arrastrando materiales arqueológicos y sedimento a zonas más bajas. Por lo tanto, el área ocupada dentro de la cresta no se prolongaba más allá de la cima en su extremo occidental, delimitando una extensión superficial con depósito arqueológico en torno a los 90 m2, algo inferior a la propuesta durante las prospecciones realizadas en 1994 (Jover et al., 1995). En esta área reducida se ha detectado la existencia de dos tramos de muros que delimitan lo que podrían haber sido dos ambientes o unidades habitacionales contiguas (fig.3), separadas por un muro medianero –UE 4003– y muy alteradas en su extremo oriental por la existencia de tres fosas irregulares de planta ovoide (fig.4) localizadas en la cima –UE 4001– y en la vertiente septentrional –UUEE 4002 y 4005–. Estos dos espacios se encuentran separados por la existencia de un muro de mampostería –UE 4003–, de tendencia rectilínea y ligeramente curvado en el extremo oriental conservado. Presenta una longitud de 3,95 m, con una sola cara de unos 0,35 m de anchura, manteniendo cuatro hiladas de altura en su cara septentrional y una sola en la meridional, aprovechando la inflexión de la roca. En el extremo meridional de dicho muro se ubica el ambiente o departamento 1, en lo que constituye la cima de la cresta. Por desgracia, y debido a múltiples procesos –erosivos y antrópicos, 59 esencialmente–, de este edificio sólo se ha conservado un tramo del muro septentrional. Asimismo, una fosa – UE 4001– localizada en su extremo oriental ha alterado considerablemente el depósito sedimentario. Esta fosa presenta una longitud máxima en sentido E-O de 4 m y 3,10 m en el eje N-S, con una profundidad que no superaba los 0,30 m. En su interior se documentó la existencia de 4 fragmentos cerámicos con borde y 26 fragmentos informes a mano. En las zonas más próximas al muro septentrional de este ambiente o departamento, la conservación de los depósitos sedimentarios ha posibilitado determinar la existencia de un derrumbe muy erosionado –UE 3001–, con una potencia variable que oscila de 2 a 10 cm, fruto de la descomposición de los sedimentos empleados en la construcción de la edificación existente en este punto y de la descomposición por acción eólica e hídrica de la roca de yeso. Este nivel de derrumbe cubría a su vez a un nivel de incendio –UE 3004–, conservado de forma muy puntual, extendiéndose por una superficie superior a los 6 m2, especialmente en la zona cercana al muro UE 4003 y a la zona occidental del área excavada (fig.5). Este estrato cubre en su mayor parte a la roca madre, y a algunos fragmentos de un posible pavimento o preparado de la superficie –UE 3005–, costra yesosa de disposición horizontal, localizada de forma puntual en la zona central y meridional del área excavada al sur del muro UE 4003, aunque no tenga una relación directa a nivel estratigráfico con este muro.
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60 Fig. 3. Planimetría del área central de Polovar. Ambientes 1 y 2.



Fig. 4. Fosas UUEE 4002 y 4005 en el extremo oriental del Ambiente 2.
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Fig. 5. Ambiente 1 del área Central de Polovar.
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Entre los materiales arqueológicos documentados en este ambiente o departamento 1 (fig.6) destaca la presencia de un fragmento de moledera y diversos restos cerámicos –17 fragmentos de borde y 170 fragmentos galbos –, que corresponden en su mayor parte a 4 vasos, uno de ellos con una carena angular muy elevada, y otro, un cuenco con dos pequeños mamelones paralelos. Ladera abajo, en el extremo septentrional del muro UE 4003 se define un segundo ambiente o departamento, mejor conservado, aunque también muy alterado por otras dos fosas irregulares –UUEE 4002 y 4005– de similares características a la documentada en el ambiente 1. En los rellenos de estas fosas –UUEE 3003 y 3006– se registró la presencia de un percutor, y diez pequeños fragmentos cerámicos informes. Este edificio viene definido por dos tramos de muros –UUEE 4000 y 4003–, conservados parcialmente (fig.7). El muro de mampostería caliza local, UE 4000, en dirección N-S, conserva unos 2,40 m de longitud, una anchura de 0,55 m y un alzado de una hilada, con cerca de 0,28 m, siendo el cierre occidental del ambiente o departamento 2. Probablemente, también habría sido el muro occidental del ambiente 1, aunque este extremo no lo podemos determinar, ya que en ningún momento llega a tener contacto con el muro UE 4003. Este último muro, que actuaría como muro medianero y de separación entre ambos departamentos, constituye el cierre meridional del ambiente 2 y se le adosa un posible refuerzo o banco de tendencia semicircular –UE 4004– en su BILYANA, 1-2016, pp. 56-66



Fig. 6. Registro material documentado en el ambiente 1.
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Fig 7. Ambiente 2 del Área Central de Polovar.
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extremo oriental, construido con piedra caliza de mayor tamaño que la que constituye el muro UE 4003 y unas dimensiones de cerca de 1,08 m en el eje E-O y 0,42 m en el eje N-S. El espacio definido por estos dos muros fue acondicionado para su pavimentado con un preparado –UE 3010– depositado directamente sobre la roca madre, con una potencia de unos 10 cm en los puntos de mayor espesor, para acondicionar y regularizar el desnivel existente por la pendiente en su extremo septentrional, mientras en los zonas más próximas al muro UE 4003, el pavimento –UE 3009– se localiza directamente sobre la roca madre. Sobre este preparado se dispone un pavimento –UE 3009– en una superficie próxima a los 20 m2, adosado claramente a la cara septentrional del muro UE 4003, de tono blanquecino y marrón claro en algunos puntos, compuesto por limos, cenizas y, probablemente, yeso natural descompuesto. A escasos 0,35 m del banco UE 4004, se construyó un silo –UE 4006– de boca casi circular y planta semielipsoide vertical irregular, a modo de saco, realizado sobre la roca madre, donde las paredes interiores de la estructura no parecen estar ni enlucidas ni preparadas. Presenta una cierta irregularidad en su configuración formal, con unas dimensiones de 0,40 m en el eje N-S y 0,35 m en el eje E-O en la boca, una altura aproximada de 0,57 m, y con unos 0,44 m de diámetro hacia la mitad de la estructura y unos 0,52 BILYANA, 1-2016, pp. 56-66



m de diámetro máximo en la base. Esta estructura estaba rellenada por un sedimento –UE 3012– con gran cantidad de material de construcción desecho y sin evidencias de restos carpológicos, o de otro tipo de objetos, fruto de la colmatación del silo en el momento de abandono súbito del asentamiento. Por otra parte, también se localiza rompiendo este pavimento –UE 3009–, aunque en una posición más septentrional, hacia la mitad del espacio habitacional, un calzo de poste a 1,5 m aproximadamente del muro UE 4003 hacia su zona septentrional y a unos 4 m –en su prolongación no conservada– del muro UE 4000. Presenta una boca circular y morfología cilíndrica, con unas dimensiones de 0,22 m de diámetro de boca y 0,28 m de profundidad. Esta ocupación, al igual que el ambiente o departamento 1, también fue asolada por un incendio –UE 3008–, caracterizado por un estrato de tono negruzco, de escaso espesor y distribución, caracterizado por su alto contenido en materia orgánica quemada y deshecha. Mientras en las zonas más septentrionales, junto al muro UE 4000, se trataba de un estrato de no más de 1-2 cm de espesor, en las zonas más meridionales, junto al muro UE 4003 y al banco UE 4004, este estrato llegaba a alcanzar entre 5 y 12 cm, en clara relación con las mejores condiciones de conservación asociadas al alzado del muro. De hecho, en esta zona más cercana al muro UE 4003 se localizaron y diferenciaron al menos tres grandes concentraciones donde se observó la
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destaca la presencia de diversos materiales orgánicos carbonizados –coprolitos, fragmentos de cañizos, semillas–, un importante número de carbones procedente del nivel de incendio, una valva de Glycymeris Glycymeris, restos de fauna de ovis/capra3 y un importante conjunto de elementos constructivos de barro con información sobre su pertenencia a alzados de muros o techumbre. Entre el material lítico (fig.8) destaca la presencia de tres molinos y dos molederas de conglomerado y microconglomerado calizo de pequeño tamaño, un bloque de diabasa desbastado, dos percutores de arenisca rodada y caliza, un fragmento de roca micácea o lamproítica, una fragmento de roca con evidencias de oxidaciones de cobre y un diente de hoz sobre lasca de sílex rubefactado y con pátina por uso en el filo. En cuanto al material cerámico (fig.9), señalar la presencia de 25 fragmentos de bordes de diferentes vasos y 192 fragmentos de paredes correspondientes a cuencos, ollas de borde exvasado y vasos carenados.



3. ACTUACIONES ARQUEOLÓGICAS EN EL ÁREA CENTRAL. El aspecto más relevante del proceso de excavación efectuado en el área central del Cabezo del Polovar 63 reside, a pesar de los intensos procesos erosivos que han afectado considerablemente a la conservación del depósito, en la documentación de una edificación de limitada entidad, con al menos dos ambientes o habitaciones contiguas de carácter doméstico. Estas unidades habitacionales estarían separadas por un muro medianero de escasa entidad, de las que por el momento desconocemos la forma en que se comunicarían, aunque estarían integradas en una misma construcción. Dado que estratigráficamente solamente se ha documentado una única fase de ocupación en ambos ambientes, presentando una clara equivalencia entre unidades sedimentarias, cabe pensar en su coetaneidad y abandono súbito al mismo tiempo.



Fig. 8. Registro material lítico documentado en el ambiente 2.



conservación de fibras de esparto, de fragmentos de cañizo y de coprolitos de herbívoros de mediano tamaño. En este estrato, además de efectuarse la combustión lenta de la materialidad orgánica existente en el interior del ambiente 2, también se produciría la de la materia orgánica ubicada en su interior y de parte de la techumbre. Sobre este nivel de incendio se documentó un nivel de derrumbe –UE 3007– integrado, fundamentalmente, por una gran cantidad de bloques calizos de mediano y gran tamaño –0,35 x 0,2 x 0,15 m de tamaño máximo–, algunos bloques de barro de diferentes formas y tamaños de tonos blanquecinos-grisáceos, y tierras arcillosas compactas. Gracias al muro UE 4003 y al banco UE 4004, este estrato se ha podido conservar con menores procesos erosivos, mientras que en las zonas donde no se conservó ningún tramo de muro, este estrato también ha desaparecido. Este estrato alcanza una potencia superior a los 0,50 m en algunos puntos y en torno a los 0,1-0,12 m en las zonas periféricas más erosionadas, siendo su extensión de casi 20 m2.



La conservación de unos 20 m2 de la superficie interior pavimentada en el ambiente 2, junto a la distribución de los muros y el calzo de poste registrados, permiten considerar la existencia de un espacio útil en estas unidades habitacionales próximo a los 30 m2, con una planta de tendencia rectangular o cuadrangular. A partir de los restos materiales documentados, esta construcción fue edificada con muros de mampostería y alzados murarios donde se combina la utilización de
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Entre los restos documentados en este ambiente BILYANA, 1-2016, pp. 56-66
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64 Fig. 9. Registro material cerámico documentado en el ambiente 2.



barro y material vegetal, destacando la presencia de fragmentos de cañizo, algunas semillas y coprolitos empleados como material aglutinante en el amasado de tierra elaborado para la construcción de la cubierta del edificio, que mediante un sistema de postes se dispondría ligeramente a un agua. Esta ocupación fue asolada por un incendio, conservándose sobre el área pavimentada distintos elementos de ajuar doméstico, aunque escasamente significativos en lo que respecta al repertorio formal y su posible adscripción cronológica. En cuanto al registro material cerámico, solamente cabe destacar la presencia de varios fragmentos de vasos carenados, con carena angular media-alta, parecidos a los documentados en otros yacimientos como Terlinques en su última fase de ocupación (Jover y López, 2009) Cabezo Redondo (Soler, 1987: 251, fig.98.2) o Cabezo de la Escoba (Cabezas, 2015), y un fragmento de cuenco de posible tendencia esférica con una teoría de mamelones, similar a otros documentados en el yacimiento de las Peñicas (Hernández et al., 2004). El resto de fragmentos cerámicos corresponde a cuencos de formas semiesféricas u ollas de borde exvasado, de tamaño relativamente pequeño. En definitiva, el conjunto de la vajilla cerámica, en especial, los vasos BILYANA, 1-2016, pp. 56-66



carenados, serían indicativos de una ocupación cuyo abandono parece situarse hacia mediados del II milenio cal BC La presencia de diversos molinos en pleno estado de uso y de molederas, algunos de ellos claramente asociados dentro del ambiente 2, permite inferir la práctica de labores de molturación de forma continuada en el área excavada, asociados a un silo, próximo al banco adosado al muro medianero, que por sus dimensiones y características podría albergar en su interior un capazo de estiba de esparto con tapadera u otro objeto similar para conservar y contener grano. Por lo tanto, la presencia de un pequeño silo asociado a molinos, molederas, percutores, dientes de hoz y vasos de pequeño y mediano tamaño permite plantear que se trata de un lugar de residencia, almacenamiento y consumo, es decir, una unidad doméstica o household integrada por dos habitaciones. Asentamientos de dimensiones próximas y con registros artefactuales similares se localizan a escasa distancia, como es el caso de Peñicas (Hernández et al., 2004) o Pedruscales (García Guardiola, 2004), pero también en cubetas geográficas cercanas, como Lloma Redona (Navarro, 1986; 1988) o la Foia de la Perera (Cerdà, 1994).
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RESUMEN Se presentan los primeros resultados y una valoración inicial de los trabajos desarrollados en el Cabezo Redondo durante las campañas de 2014 y 2015. Aunque las campañas de estos años estuvieron muy limitadas por la crisis económica, los resultados obtenidos permiten conocer mejor la estructuración interna del poblado, así como la organización de algunos de los espacios domésticos.



Palabras Clave Poblado, Bronce Tardío, Espacios domésticos



ABSTRACT Is this paper we present the first results and an initial assessment of the tasks done in the Cabezo Redondo during the archaeological surveys of 2014 and 2015. Although the campaigns of these years were very limited by the financial crisis, the results allow us to know better the internal structure of the village and the organization of some of the domestic spaces.



Keywords Settlement, Late Bronze Age, Domestic spaces
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La última década no ha sido buena para la Arqueología. Los profesionales dedicados a esta disciplina han visto mermar sustancialmente los recursos destinados para tal fin, incluyendo las excavaciones ordinarias, donde se forman los estudiantes para ser futuros arqueólogos. Quizás por ello, en los dos últimos años, desde el equipo de investigación de Cabezo Redondo, con la colaboración de la Dirección General de Patrimonio de la Generalitat Valenciana, el Ayuntamiento y el Museo Arqueológico de Villena, se ha hecho un gran esfuerzo por mantener vivas unas actividades arqueológicas que iniciara José María Soler García en 1949 y que se reanudaron desde la Universidad de Alicante a partir de 1988. Esta investigación se desarrolla el marco del proyecto HAR 2012-33710 III y II milenios cal. B.C. Poblamiento, ritualidad y cambio social entre las cuencas del Júcar y el Segura, financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad. Conscientes de la necesidad de procurar la conservación de los restos arqueológicos exhumados en las excavaciones y de la obligación de hacer partícipe a la ciudad de Villena y a todas aquellas personas que se acercan a conocer los nuevos hallazgos, en las campañas de 2014 y 2015, de apenas dos semanas de duración cada año, se han centrado no sólo en las labores de excavación, sino también en continuar con el acondicionamiento del enclave y en la preparación de nuevos materiales divulgativos e infografías para
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la futura puesta en valor, así como en la organización de las tradicionales jornadas de puertas abiertas. Unas jornadas en las que, como cada año, queda patente el interés que el yacimiento suscita en la sociedad, hasta el punto de haber sido objeto, junto con el Tesoro de Villena, de tres capítulos monográficos de El túnel del Tiempo de una de las series sobre Arqueología más populares de la televisión pública española (http://www. rtve.es/television/la-aventura-del-saber/documentales/ el-tunel-del-tiempo/.) Además de las tareas de divulgación social, los resultados derivados de las campañas llevadas a cabo en los últimos años han empezado a ser publicadas en distintos ámbitos científicos. Cabezo Redondo ha sido y es un referente para explicar los procesos sociales e históricos ocurridos durante buena parte del II milenio a.C., importancia que obliga a presentar de forma progresiva las investigaciones que sobre aspectos parciales (Hernández et al., 2014a; Jover et al., 2014; Barciela, 2015) o generales (Hernández Pérez, 2009/2010; 2012; Hernández et al., 2014b) se van realizando. Retomando las excavaciones de años anteriores, las intervenciones de las dos últimas campañas, desarrolladas en los meses de junio y julio de 2014 y 68 2015, se han centrado, fundamentalmente, en la ladera suroccidental del yacimiento. En este sector ya se había detectado un nuevo espacio de circulación, situado por encima del Departamento XXVII, que permitía conectar una gran zona abierta –Espacio Abierto– con el Departamento XXX y que ponía en evidencia la existencia de nuevas manzanas de casas en esta área del poblado. Algunas de ellas se encontraban muy deterioradas en el momento de excavación, afectadas por escorrentías de agua, mientras que otras presentaban sólidos muros perimetrales que evidenciaban una conservación óptima. La campaña de 2014 estuvo destinada, en esencia, a delimitar estas estructuras con claridad y a la revisión



Fig. 1. Topografía del Cabezo Redondo con indicación de las estructuras excavadas (Tossal topografía)



y documentación de los perfiles estratigráficos, lo que permitiría abordar la excavación de nuevos departamentos. Del mismo modo, se actualizó la planimetría mediante un levantamiento fotogramétrico tridimensional de las estructuras, para lo que se contó con la empresa Tossal topografía, quien realizó no sólo una toma de datos con estación total (fig.1), sino toda una serie de fotografías aéreas con dron (fig.2).



Fig. 2. Distintas vistas aéreas del poblado (Tossal topografía)
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Fig. 3. Distintas vistas ortofotogramétricas del Departamento XXV (Eloi Poveda)



Asimismo, durante este año también se realizó una restitución tridimensional del Departamento XXV (fig.3), el más emblemático del poblado, por parte de Eloi Poveda, alumno de la Universidad de Alicante y colaborador habitual en las excavaciones del Área de Prehistoria. Estas nuevas modalidades de representación de la información arqueológica están orientadas, fundamentalmente, a facilitar la explicación a la sociedad de los datos arqueológicos, presentando en un formato enormemente didáctico una información muchas veces de compleja comprensión. Por otro lado, esta información, especialmente las vistas aéreas, permiten una mejor programación de los trabajos arqueológicos en tanto aportan nuevos puntos de vista que permiten entender mejor la articulación y organización del poblado, seleccionando a partir de estos datos las nuevas áreas de intervención. En 2015 se inició la excavación de un nuevo Departamento –el número XXXII–, situado por encima del XXVII, al otro lado de la calle mencionada y al que se debió acceder desde una plataforma superior,



ya que desde esta zona de circulación el importante desnivel impediría el paso. Durante estos trabajos se detectaron algunos de los muros de cierre de esta estancia, cuyas dimensiones finales superarán los 50m2. La excavación reveló una estratigrafía inicial similar a la documentada en otras áreas del enclave: una capa vegetal y otra de precipitación de yeso, ambas de gran potencia. Por debajo, se empezó a documentar un interesante derrumbe de elementos 69 constructivos de barro que ponen de manifiesto, una vez más, el gusto de los habitantes del poblado por la construcción del “mobiliario” interior de las casas con este material, así como el revestimiento de techos y paredes. Especial mención merece un elemento de gran tamaño documentado en un lateral de la vivienda, que denota la presencia de un banco en la casa, totalmente fragmentado por el colapso de la misma. En este derrumbe se registraron diferentes elementos del ajuar doméstico, tales como cerámicas, punzones de hueso, elementos de molienda fabricados en piedra, etc. (fig.4).



Fig 4. Materiales arqueológicos aparecidos en el nivel de destrucción del Departamento XXXII.
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Fig. 5. Nivel de destrucción del Departamento XXXII en proceso de excavación.



Junto a estos objetos, la presencia de maderas carbonizadas y de sedimento ceniciento señala que su destrucción se debió, precisamente, a un incendio, tras el cual la casa no se volvió a reconstruir (fig.5). Este incendio no afecto únicamente a esta vivienda, sino que también debió colapsar la calle contigua y, probablemente, el Departamento XXX, aspecto cuya coincidencia temporal deberán confirmar o refutar las dataciones absolutas. No obstante, las limitaciones 70 presupuestarias y de tiempo han imposibilitado la finalización del proceso de documentación de este nivel de destrucción, tarea que se pretende continuar, y esperemos que finalizar, a lo largo de la campaña de 2016 con la documentación de los niveles de uso de la vivienda. Estos niveles, que en el yacimiento suelen colapsarse sistemáticamente por incendios bruscos, nos ofrecerán una foto fija de las actividades que sus ocupantes desarrollaban en su interior.



fig. 6. Doble punta de hueso aparecida en el relleno de la calle que daba acceso al Departamento XXX.
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Los habitantes del Cabezo Redondo acostumbraban, en aquellas zonas donde el cerro era más irregular, a rellenar algunos espacios con desechos con el fin de nivelar calles y casas. Es lo que ocurre con la calle que da acceso al Departamento XXX donde, durante las campañas de 2014 y 2015, se ha excavado un nivel de circulación que permite observar las características de dicho relleno. Entre los elementos amortizados que aparecen entre este sedimento se produjo el hallazgo de dos excepcionales piezas arqueológicas, ambas realizadas a partir de huesos de animales. Una de ellas, de 11,6 cm de largo, podría tratarse de un instrumento relacionado con actividades artesanales, posiblemente textiles, aunque algunas piezas de hueso, identificadas como puntas de flecha triangulares en proceso de elaboración, podrían corresponder a la mitad de este tipo de instrumento (fig.6). El otro es un colgante en forma de botella con una perforación centrada en la parte proximal en sentido transversal a la pieza (fig.7), adorno muy similar a otro recuperado en la campaña de 2008. También relacionado con esta actividad textil se



Fig. 7. Colgante de hueso en forma de botella.
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documentó, en las construcciones situadas junto al Espacio Abierto –muy afectadas en algunos puntos por remociones de clandestinos–, un conjunto de pesas de telar de morfología cilíndrica con una perforación central, características del Bronce Tardío, en la segunda mitad del II milenio a.C. Estos materiales y algunos restos de metal, asociados a un pavimento muy mal conservado, dan buena cuenta de que alrededor de este espacio se debieron disponer diferentes estancias donde se desarrollaron actividades artesanales y de almacenaje, aspecto ya observado en campañas anteriores. En estos dos años se ha continuado con la obtención de nuevas dataciones absolutas que en la actualidad alcanzan un total de 31. Las nuevas dataciones, obtenidas en el Laboratorio Beta Analytic (Miami, EE.UU.), han permitido concretar, por ejemplo, que el nivel de incendio del Departamento XXVIII al cual se asocian la pulsera y las más de 80 tachuelas de oro se produjo entre 1430 y 1395 a.C., que la construcción del Departamento XXX se realizó entre 1620 y 1530 a.C. o que la construcción de la rampa que comunica en Espacio Abierto con el Departamento XXVII se llevó a cabo entre 1530 y 1495 a.C. Los resultados de estas campañas se hicieron públicos en los correspondientes días de jornadas de puertas abiertas donde, como es habitual, se realizaron visitas guiadas al enclave por los propios arqueólogos y estudiantes en prácticas. Los materiales más relevantes también fueron expuestos y explicados convenientemente a los asistentes, contribuyendo a hacer más comprensibles los modos de vida en las sociedades de la Edad del Bronce. En dichas jornadas de 2014 y 2015 se contabilizó un total de unos 1200 visitantes, repartidos entre el sábado y domingo. Las visitas al yacimiento se complementaron con las realizadas por el Museo Arqueológico Municipal de Villena que contó, además, con una actividad didáctica organizada por los miembros de ArqueUA, una asociación de estudiantes de Historia en la Universidad de Alicante, la mayoría de los cuales han participado durante años en las excavaciones de Cabezo Redondo. En el año 2011 concluyó la primera fase de un proyecto de puesta en valor del yacimiento, donde se consolidaron los Departamentos y construcciones más relevantes del poblado, con la finalidad de garantizar su conservación y de facilitar las visitas. Este año, gracias a una ayuda de la Conselleria de Educación, Investigación, Cultura y Deporte de la Generalitat Valenciana, la empresa Alebus Patrimonio Histórico realizó, bajo la dirección de uno de nosotros –M. S. Hernández–, una nueva actuación de conservación que se centró, esencialmente, en la reconstrucción de los bancos de barro del Departamento XXVII, muy deteriorados por los agentes meteorológicos. También se repararon algunas construcciones del Departamento XXV y se
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llevaron a cabo actuaciones de mantenimiento en la cubierta del mismo. Este tipo de intervenciones resultan imprescindibles en un yacimiento cuyo valor social y patrimonial es equiparable a su valor científico, por la excepcional conservación de sus restos constructivos y su monumentalidad. Por ello, se considera tarea pioritaria continuar con las excavaciones en el Cabezo Redondo, no sólo con objeto de precisar sus dimensiones, urbanismo, cultura material y dataciones, sino para invertir en la divulgación y conservación, garantizando, así, el futuro del propio enclave.
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RESUMEN



1. INTRODUCCIÓN



Se presentan nuevos datos sobre la composición de las 3 botellas de plata del Tesoro de Villena (Alicante). La presencia de oro en la composición es un rasgo inusual en la plata prehistórica, no solo de la península Ibérica, sino de todo el ámbito del Mediterráneo con la excepción de Egipto. Sin embargo, esta aleación AgAu podría responder en la mayoría de los casos a una mezcla involuntaria durante la manufactura de piezas en el taller donde se trabaja simultáneamente con oro y plata.



Sobre el Tesoro de Villena existe una amplia bibliografía motivada tanto por la excepcionalidad del conjunto a nivel europeo ( Maluquer, 1970; Mederos, 1999), como por el debate sobre su cronología en la que la presencia de hierro es un elemento principal, o la valoración de su avanzada tecnología de manufactura (Armbruster y Perea, 1994). Entre las piezas recuperadas en 1963 en el conocido como Tesoro de Villena (fig.1) se encuentran 5 botellas (Soler, 1965). Tres de ellas, a diferencia de la mayoría de los materiales del conjunto, son de plata. Se trata de tres botellas de tamaños distintos, siendo la mediana (nº 44) y especialmente la mayor (nº 45) la que presenta un estado de conservación peor, que obligó a su restauración en el momento del descubrimiento y otra posterior en 1998 en el IPHE. Actualmente muestran una patina oscura que analíticamente identificamos con la formación de óxidos de plata, mientras que la más pequeña muestra un claro color plateado. Aunque de tamaños distintos, tipológicamente son similares y coinciden formalmente con los otras 2 botellas de oro (nº 41 y nº 42) y que se sitúan en un tamaño intermedio entre las dos piezas menores de plata (ver tabla 1). Se han descrito como “frascos de cuerpo globular, aplanamiento basal y cuello cóncavo con borde liso. Adorno de dos molduras horizontales paralelas, levantadas desde el interior, y unidas por otras seis molduras verticales que agallonan levemente la



Palabras Clave Plata, Oro, SEM, Taller, Prehistoria Reciente, Tecnología.



ABSTRACT New information on elemental analysis of the three silver vessels from the Villena’s Treasure (Alicante) is published. The presence of gold in silver items is an unusual feature in all the Prehistoric silver production, not only in the Iberian Peninsula but in the entire Mediterranean world, except for Egypt. However, this Ag-Au alloy could be explained as an accidental mixture during the melting process in workshops where gold and silver are worked at the same time.
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OBJETOS OLVIDADOS: LAS BOTELLAS DE PLATA DEL TESORO DE VILLENA DENTRO DEL CONTEXTO DE LA PLATA PREHISTÓRICA



Fig. 1.- El Tesoro de Villena descubierto en 1963 (Foto José Piqueras y Llorenç Pizà)



superficie. Desde la moldura superior parten otras dos en posición diametral hasta cerca del borde.”1 El peso y medidas de las 3 piezas se recopilan en la tabla 1 a partir de la información publicada en el BOE nº 49 de 26 de febrero de 2003. Hay que destacar que el peso de la vasija grande al haber sufrido pérdidas de material y reintegraciones durante su restauración no se puede ofrecer con precisión. Pero el BOE recoge el mismo peso para las dos vasijas mayores a pesar de sus tamaños notablemente diferentes. Estos datos proceden de la publicación inicial de Soler (1965) donde se da el peso de manera conjunta de las dos botellas grandes una vez reconstruidas y confirma que no son datos tomados de la intervención realizada en el Instituto de Restauración. Hernández et al. (2014: 595) ofrecen un peso total de 981,83 g con la salvedad de los problemas de restauración. Este peso refleja de nuevo los datos publicados en el BOE asumiendo que las botellas mediana y grande tienen el mismo peso de 425 g que consideramos no pueden ser correctos. La botella intermedia es algo más grande que las dos botellas de oro, y aunque la plata tiene menor peso específico podemos intuir que su peso debe ser inferior a 180 g. Solicitamos al Museo2 que nos confirmara los pesos BILYANA, 1-2016, pp. 72-81



actuales de las 3 botellas y los resultados son de: 132,7 g (nº 43); 138,6 g (nº 44) y 383,7 g (nº 45) que suman un total de 655 g, valor próximo a los 620 g que publicara Soler en 1989 en la Guía de los yacimientos y del museo de Villena. La similitud de peso entre la botella pequeña y mediana, ambas con una composición similar como veremos más adelante, nos está indicando que esta última debe presentar un espesor de lámina menor, probablemente fruto de un proceso de batido más intenso del metal para su conformación mediante deformación plástica, siguiendo una secuencia similar a la descrita por Fröhlich y Fröhlich (1974, fig.80). La tecnología de fabricación de estas botellas de Villena (fig.2), que es igual para las botellas de oro que de plata, ha sido descrita por Armbruster (1995).



1



Se recoge la descripción y pesos y medidas publicados en la RESOLUCIÓN de 7 de enero de 2003, de la Dirección General de Patrimonio Artístico de la Consejería de Cultura y Educación, por la que se incoa expediente de declaración de bien de interés cultural a favor de la colección arqueológica del Tesoro de Villena (BOE, nº 49 de 26 febrero 2003)



2



Agradecemos a Luz Pérez Amorós la confirmación de los pesos reales de las botellas de plata.
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Fig 2 .- Tecnología de fabricación de las botellas del Tesoro de Villena segun Armbruster (1995). A ) Conformación por deformación plástica; B) Proceso de decoración.



BILYANA, 1-2016, pp. 72-81



OBJETOS OLVIDADOS: LAS BOTELLAS DE PLATA DEL TESORO DE VILLENA DENTRO DEL CONTEXTO DE LA PLATA PREHISTÓRICA



En resumen, debemos considerar que el peso total de la plata de las vasijas debió originalmente estar entre 620 y 650 g, valor notablemente inferior al kilo de peso que ha servido de referencia en los últimos años



y que puede explicarse por una errata en la publicación de 1965 que debía poner 525 en vez de 425 aprox.



Tabla 1.- Medidas (expresadas en mm) y peso (g) de las botellas de oro y plata del Tesoro de Villena.



Para nosotros que estamos indagando sobre el uso y la procedencia de la plata pre-romana en la Península Ibérica fue una sorpresa comprobar que, pese a la abundante literatura que existe sobre el conjunto, estas botellas de plata no habían sido analizadas. Mientras que el resto del conjunto de objetos de oro habían sido estudiados y publicados por Hartmann (1982), las botellas de plata no fueron incorporadas a la mencionada publicación que se centraba en el oro europeo. Únicamente sabemos que en el momento de su restauración en el IPHE fueron metalografiados y analizados, pero esos resultados no se han divulgado, salvo en la escueta referencia del BOE que indica que son de una aleación de plata-oro-cobre.



tratamiento de restauración en las dos más grandes se recogió la limadura metálica en tubos de polipropileno, químicamente inertes y libres de metales.
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Ante la falta de información detallada de cada una de las piezas y con el fin de recopilar la información necesaria en nuestro estudio sobre la procedencia de la plata solicitamos la oportuna autorización para realizar el estudio que fue concedida por la Dirección General de Cultura de la Conselleria d’Educació, Cultura i Esport, de la Generalitat Valenciana.



2. MUESTREO Y TÉCNICA DE ANÁLISIS. La toma de muestras se realizó en las instalaciones del propio museo de Villena. Para el análisis de isotopos de plomo se necesitaban 60 mg de cada una de las tres botellas. Dada la dificultad de manipulación de las piezas, especialmente de la vasija grande, la necesidad de muestrear en las zonas de la base por ser estas menos visibles en la exposición pública y la delgadez de la plata que impedía el uso de brocas de taladro, se optó por una abrasión controlada en las zonas seleccionadas, mediante el uso de una fresa de carburo de silicio (una diferente para cada botella). Tras la eliminación de la cobertura superficial del BILYANA, 1-2016, pp. 72-81



Fig. 3.- A) Imagen de las limaduras extraídas de la botella no 44, B) Detalle de una de las limaduras analizadas de la botella 45.



IGNACIO MONTERO-RUIZ, MERCEDES MURILLO-BARROSO, SALVADOR ROVIRA LLORENS



A partir de esta muestra, en el Microscopio electrónico de Barrido del Instituto de Historia se analizaron pequeños restos de las limaduras extraídas para determinar la composición del metal (fig.3). Se realizaron tres análisis



diferentes en partículas distintas, seleccionándose aquellas que estuviesen más limpias de corrosión. En la tabla 2 se ofrece también el valor promedio que es el que consideramos de referencia general.



Tabla 2.- Composición elemental obtenida de las virutas de las botellas de plata del Tesoro de Villena. Valores expresadas en % en peso.
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Los resultados indican que la botella pequeña (nº 43) presenta una aleación de plata con un contenido muy elevado de oro (25 %) que quizás explique su mejor estado de conservación. Las otras dos botellas también presentan contenidos elevados de oro (3-5 %) y pequeñas proporciones de cobre que no exceden del 1,5 %, siendo la botella nº 44 la que presenta un contenido menor.



3. SIGNIFICADO DEL CONTENIDO DE ORO EN LA PLATA. El rasgo más destacado en la composición de la plata de las botellas del Tesoro de Villena es una alta tasa de oro. Sin embargo, hemos de diferenciar la proporción de la botella pequeña con cerca del 25 % Au, de las otras dos piezas con valores del 3-5 %. - Aleación Ag-Au Una proporción tan elevada de oro como la de la botella pequeña resulta excepcional en la Prehistoria del Mediterráneo occidental y solo existen referencias de composiciones similares en la plata del Egipto dinástico, donde se han llegado a identificar proporciones aún más elevadas de oro en la plata (30-50 %) (Gale y StosGale, 1981). Análisis más recientes en el Mediterráneo Oriental han identificado la presencia con cierta regularidad de ciertos contenidos de oro (1-5 %) en la



plata de los denominados depósitos de hacksilver del área sirio-palestina y con fechas entre el siglo XII al VII aC (Stos Gale, 2001), destacando dos pendientes de Ein Hofez con 20-30 % Au. En la Península ibérica solo conocemos una pieza de plata aleada con oro en alta proporción. Se trata de un pendiente amorcillado del yacimiento de Santa Madrona con 27,8 % Au y que en su momento justificamos como una mezcla accidental de taller (Montero et al., 2008: 304). Esta aleación Ag-Au frecuente en Egipto se planteó que pudiera ser natural y tuviera su origen en depósitos naturales de plata, pero el estudio de Rehren et al. (1996) descarta la existencia de ese tipo de depósitos en Egipto, y en general en Europa. En consecuencia consideran que se trata de un contenido artificial, ya sea intencionado para crear algún tipo de aleación, o accidental como producto de un proceso constante de reciclaje de plata contaminada con oro (por trabajo en el mismo taller). En ese artículo se discuten las posibles ventajas y desventajas de usar una aleación de ese tipo y se remarca la falta de un cambio claro en el color del metal que pudiera justificarlo, aunque el lustre mejora. La aleación artificial Ag-Au, sin embargo, sí pudo ser intencionada en una región como Egipto donde la plata es un elemento más raro que el oro (Gale y StosGale, 1981). Sin embargo, es difícil poder demostrar esa intencionalidad, como ya señalaban Rehren et al. (1996). La presencia de plata aleada con mucho oro dentro
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Fig. 4.- Detalle del conjunto del Tesoro de Villena anterior a la restauración en el IPHE donde se aprecia el color de la botella pequeña y la intermedia en relación con las piezas de oro (Archivo Au (Latova) CCHS-CSIC).



de un conjunto eminentemente de oro, como ocurre en Villena, es difícil de explicar ya que no parece obedecer a un tipo de materia prima particular. Aunque en la actualidad existe un diferencia perceptible entre la botella pequeña, de color plateado, y las otras 2 piezas con patina negra superficial hemos de señalar que es debido al proceso de restauración y limpieza que sufrieron las piezas en 1998 en el IPHE. La botella pequeña presentaba el mismo color negro en su superficie que las otras dos piezas, como se puede apreciar en la foto tomada a principios de los años 90 por Pito Latova (fig.4.). La plata tiende al negro de forma natural por su oxidación. El oro aleado en la plata quizás pueda retrasar el proceso, pero no evita su oscurecimiento por oxidación con el paso del tiempo. En cualquier caso, la experiencia de aleación de metales está consolidada en el periodo de manufactura de la vajilla de Villena. Existe algún precedente argárico de aleación de oro con plata (Montero y Rovira, 1991: 9) que puede justificar la posibilidad de una aleación intencionada en la manufactura de esta botella de
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plata, pero además el bronce (cobre y estaño) es un claro exponente del domino y de la práctica de esta tecnología de aleación de metales. - Plata con bajas proporciones de oro La presencia de porcentajes bajos de oro en la plata prehistórica también es bastante excepcional. Rehren et al. (1996) hacen un breve repaso del contenido de oro en la plata de las diferentes áreas y culturas del Mediterráneo occidental y Próximo Oriente destacando que difícilmente se supera el 1% Au y que el contenido de cobre es también normalmente muy bajo, siendo lo más habitual en ambos casos valores de unas pocas centenas de partes por millón. La excepción la encontramos como hemos indicado en algunos depósitos de hacksilver de Israel (Stos Gale, 2001) con contenidos de oro y cobre por encima del 1% y en vasos de plata de las Tumbas de fosa de Micenas. Aunque en estos últimos no todos los restos tienen análisis elemental, en tres de ellos se detectan contenidos superiores al 1 % de oro y en otro más se alcanza un



IGNACIO MONTERO-RUIZ, MERCEDES MURILLO-BARROSO, SALVADOR ROVIRA LLORENS



porcentaje de 13 % Au y 14 % Cu (Stos-Gale y Macdonald, 1991: 288). Los análisis de isótopos de plomo relacionan la mayoría de ellos con procedencias diferentes a Grecia y el Egeo, siendo una opción probable las minas de Au-Ag de los Cárpatos (Rumania) (Stos-Gale, 2014). Sería tentador para algunos investigadores, dentro de la corriente de identificar elementos del Mediterráneo oriental anteriores a la presencia colonial fenicia, poder relacionar esta plata de Villena con la plata de Micenas dado que cronológicamente es bastante probable que sean contemporáneas (Mederos, 1999). Pero antes de levantar expectativas difusionistas debemos analizar con detalle la situación en la propia Península Ibérica. En los últimos años, y desde el trabajo publicado en 1995 (Montero et al., 1995) que supuso una síntesis de la información disponible hace 20 años, se ha logrado un gran avance sobre la plata en la edad del Bronce, y no solo de época argárica, que nos permite encuadrar con mayor solidez los resultados de la composición de la plata de Villena. Comenzando por el área más próxima, los recientes trabajos de Murillo-Barroso (2013), Bartelheim et al. (2012) y Lull et al. (2014) confirman el propuesto uso de plata nativa durante el periodo argárico, aunque 78 Herrerías (Almería) como principal fuente de suministro de plata ha sido descartado por los resultados de los análisis de isotopos de plomo disponibles hasta la fecha. Esta plata contiene algo de plomo y oro, pero normalmente por debajo del límite de detección de los análisis XRF del Proyecto de Arqueometalurgia (< 0,1 %). Los análisis publicados por Simón (1998: 300) muestran algunas pequeñas cantidades de plomo (0,05-01 % Pb) y en un solo caso aparece oro (0,23 % Au). Los datos más precisos publicados por Bartelheim et al. (2012), incluyendo las muestras de plata nativa de Herrerías, dan proporciones máximas de 0,36 % Au , y un valor medio en la serie de 0,12 % Au. Como excepción están los remaches de un puñal de Villacarrillo (Jaén) publicado por Harrison (1983) que contienen en torno al 3 % Au, valores semejantes a las botellas de Villena. En el Suroeste Peninsular el trabajo de Hunt (2003) sintetizaba los datos disponibles, apreciándose de nuevo la ausencia de oro en aquellos objetos analizados, aunque la composición de la mayoría de ellos había sido obtenida por el Proyecto de Arqueometalurgia en su serie inicial con el espectrómetro Kevex. Conviene recordar, no obstante, que las muestras del Hipogeo I de las Cumbres han sido analizadas también en otros laboratorios y con técnicas diferentes (Hunt, 2003: 189). En el caso de la muestra TH3 ofreció un valor máximo de 0,06 % Au en el análisis PIXE y confirma la baja proporción detectada en todos los metales de este conjunto y por extensión de los objetos de plata



del Suroeste anteriores al Bronce Final. Hunt considera el uso de plata nativa u otros minerales argentíferos, descartando la obtención de plata por técnicas de copelación en este periodo. Sin embargo, recientes análisis de objetos de plata recuperados en cistas y con buenas dataciones de C14 han detectado la presencia de cantidades elevadas de oro (> 2 %). En el caso de Fonte Velha 3 en Portugal (Valerio et al., 2014), mientras en una cuenta de plata relacionada con la a la datación Sac 2466 (3250 +/60) de 1670-1410 cal BC no contiene oro, los remaches de un puñal con la datación Sac-2825 (3280 +/- 50) equivalente a 1680-1450 cal BC ofrecen valores de 5,4 y 4,9 % Au. Las tres piezas llevan también contenidos moderados de cobre (4-5 % Cu). En consecuencia, de manera contemporánea existen ambas composiciones de plata con y sin oro, siendo muy minoritarios de momento los materiales con presencia elevada de oro, al igual que hemos observado en el área argárica. El estudio de las platas del Noroeste desarrollado por Comendador et al. (2014) nos presenta una situación algo diferente a la plata meridional. De los 5 análisis de espirales de plata de Antas de Ulla y en la espiral de Atios (Rovira et al., 1997; Comendador, 1998), analizadas con el ya mencionado Kevex, se detectaba oro en tres casos, dos de ellos con proporciones del 0,32 % y 0,46 % Au, pero en otra pieza se alcanzaba un valor de 1,29 % Au (PA6652E). El estudio más amplio de Antas de Ulla con análisis elemental mediante ICP-MS confirma una tendencia similar en la que solo 4 de las 29 muestras tienen contenidos superiores al 0,1 % Au, con un valor máximo de 0,27 % Au (Comendador et al., 2014). Estos valores, salvo la muestra que excede el 1% Au, son similares a la plata argárica o del Suroeste cifrándose la diferencia en la alta presencia de bismuto en la plata gallega. La media es de 0,34 % Bi, con más de la mitad de muestras superando el 0,1 % y llegando en 2 casos a superar el 1 %, mientras que el bismuto se encuentra por debajo del límite de detección en la plata argárica ( 
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Villena playa lisa NUEVO - Subus 

Wifi. GRATIS a velocidad 4G. Ahorra en cada viaje con tu bono www.subus.es. Más información en: estación peter elda sax
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Alicante 

Conjunto Alicante, Residencial Providencia, Metepec, México. 375 m2 terreno. 455 m2 construcción. $11,500,000. EN VENTA.
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mulier, mulieris - Museo de la Universidad de Alicante 

La creació artística contemporània s'ha convertit els últims anys en un terreny fèrtil per a les investigacions que resc
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tu piel en mi boca by luis antonio de villena -90pdf ... AWS 
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Entrevista a Luis Antonio de Villena Nos citamos con ... 

una noche de este verano que se nos fue. ¿Qué es un artista para ... Incluso empecé a hacer las cosas que hacía él: sort
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Alicante 114 

183 m2 de construcción. ▻ 2 cajones de estacionamiento. ▻ Cuarto de lavado. ▻ 3 recámaras. ▻ 2 baños completos y 2 medio
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Alicante / Alacant 

[PDF]Alicante / Alacanthttps://s3.amazonaws.com/s3.../candidatura-municipales-2011-provincia-alicante.pdfSimilaresde DEA
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Museo 2.0 

24 ene. 2009 - ocurrencias de Jorge Asís, a quien no pocos críticos literarios han co- menzado a revalorizar. Esos críti
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29. Plano del museo - Museo Frida Kahlo 

sólo personal autorizado renta de espacios para eventos. SALAS EXPOSICIONES TEMPORALES. 1. 1. 2. 3. 4. 5. 2. 3. 4. 5. EN
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Untitled - Diputación de Alicante 

23 feb. 2016 - ... espacio expositivo de la Casa Bardín, las tardes de los cuatro primeros ... imagen de una serie de di
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UNIVERSIDAD DE ALICANTE 

producciones vinculadas a la oferta turística, cualificación y diferenciación del destino, cohesión interna del destino










 


[image: alt]





benvingudaUA - Universidad de Alicante 

RENFE | GRUPO SUBUS-VECTALIA | CRUZ ROJA | VILLA UNIVERSITARIA | RESIDENCIA RECTOR 3 | CENTRO 14 –. AYTO. ALICANTE | AYU
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Alicante - Gastronomia y Cia 

27 oct. 2014 - de vinagreta de Jerez. Arroz amb fesols y naps. Torrijas de la .... Dirección. Aeropuerto De Alicante-Elc
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3ºC ·∙ 03008 Alicante 

9 nov. 2015 - 28014 Madrid. Alicante, 9 de ... social de la Sociedad, esto es, Avenida México, nº 20, Edificio Marsamar,










 


[image: alt]





alicante 2017 q1 












 


[image: alt]





Programa - Universidad de Alicante 

Francisco Esteve Ramírez, codirector de la Cátedra Miguel. Hernández de la Universidad Miguel Hernández de ... Miguel He
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ALICANTE MEDICO 173.indd - Colegio Oficial de Médicos de Alicante 

pía y otras patologías de Oftalmología Pediátrica, en el I. Taller de Estrabismo Basado en la Evidencia (EBE), coor- din
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El Agua en Alicante. AITANA - Diputación de Alicante 

recopilado y tratado los datos existen- tes y se ha ...... se ha tratado de establecer el gradiente altitudinal. ......
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El agua en Alicante. Vinalopó - Diputación de Alicante 

CAUDALES CAPTADOS (hm3/año). SIM1. SIM2. SIM3. SIM4. SIM5. SIM6. SIM7. Serral-Salinas. 19,739. 12,777. 12,095. 12,882. 1
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El Agua en Alicante. Serpis - Diputación de Alicante 

instituto geológico y Minero de españa (igMe). Coordinación y Edición de la Colección (El ...... de el Molinar, barxell
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